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LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD,
Quo lojoa cata ol ldoal, quó lojoo.

Espojlsmo dol desierto, Ilusión do la
ostopa, irangon. do una estrella titi-
lando oa ol fondo dol lngo, Primero
ora un abismo lnsondablo ol quo
separaba a la humanidad do- la Tierra
Prometida. ¿COmo llenar eso abismo?
¿Como cogárlo? ¿Gomo alcanzar la
risueña playa quo adivinamos que
existe en la orilla opuesta? ,B1 árabe
sediento Ve de repente agitarse a lo
lejos la melena de las palmas y hada
allá fustiga a su camello. Vana em-
presa: avanza hacia el oasis y el oasis
parece que retrocede. .Siempre W
misma.'distancia entre 61 y la ilusión»
siempre la misma;

Defendiendo el abismo están las
preocupaciones,,- las
fanatismo religioso.

tradiciones, el
la ley;" para

poder, pasar es preciso, vencer á BUS
defensores hasta llenar de sangre ese
abismo y en seguida embarcarse,
nuevo Mar Rojo.

Y a llenar ese abismo se han dedi-
cado los hombres generosos á través
de los tiempos con sangre de mal-
vados; ay! y con su sangre también;
pero el abismo no se llena;, podría
vaciarse en éí la -sangre de toda la
humanidad siá que por eso se llenase
el abismo: es que hay que ahogar en
esa sangre, las. preocupaciones,. laB
tradiciones, el fanatismo religioso y
la ley de los que oprimen.

Las grandes revoluciones han
jtenido",por objetivo esas tres pala-
brasv Libertad; Igualdad; Fraterni-
dad, han figurado inscriptas en cien
banderas y cientos de miles de hom-
bres las han tenido, en sus labios al
espirar en los campos' de batalla,'y,
sin embargo, e\ abismo no se ciega,
el1 nivel" dé'la Sangre ño sube, i por

"Ninguna revoluclónise ha preócu-

obra do políticos vulgares, do ambicio-
sos do puestos públicos, os sobro la
propiodad territorial, pues mientras
la, tlorra continúo slonco la propiedad
do unos cuantos, mientras haya mt-
llonos do soros humanos quo no cuen-
tan inds quo con ol reducido ospaclo
do tierra que h& . do amortajar su
endavor cuando muoran, miontras los
pobres continúen trabajando la tierra
para sus amos, cualquiera rovoluolón
nó tonara otro desenlace que el cam-
bio de amos & veces mds crudos que
aquellos & quienes se acaba de des-
tronar. ,

La Revolución eMuTBitíente. Dé
un momento á otrp anunciará el Ca-
ble & todas las naciones del mundo
que el pueblo mexicano está en rebe-
lión. Los atentados de la tiranía son
cada voz más brutales, cada vez másv

cínicos. Porfirio Díaz esta loco; ya
no se conforma con arrebatar lá vida
& los hombres: está asesinando mu-
jeres cuyos cadáveres deja abandona-
dos para que se los coman los perros.
La Bestia Vieja está precipitando la
Revolución y de ella se aprovecharán
los ambiciones, si el pueblo no toma
posesión de la tierra.

Libertad, Igualdad, Fraternidad;
tres bellas palabras'que se hace nece-
sario^ convertir en tres bellos hechos.
Pongamos los revolucionarlos la
mano sobre ese dios qué se llama "de-
recho de propiedad territorial," y ha-
gamos 'que la tierra 'sea para todos. "

Si se va á derramar sangre que sea
en1 provecho del pueblo. «Derramar
sangre por elevar un candidato á la
Presidencia de la República, es un, cri-
men; porque el mal que aflige al pue-
blo mexicano no se cura con quitar á
Díaz y poner en su lugar á otro hom-
bre. . Supongamos que_el ciudadano
más honrado,-el más .buenos de__los

la^-ley qifitfué la,conqulsta de la
devolución Francesa,- él una mentira

que rechaza Indignada la conciencia

criminal" de los mexicanos: Porfirio
Díaz. Lo qffe" haráTese hombre serfc
poner en vigor la constitución de"

moderna. Las revoluciones han sido 1857. El pueblo, por lo tanto, tendrá
incendios superficiales. Pueden arder
los árboles de un bosque; pero las
raíces quedarán intactas. Igual-
mente, las revoluciones han sido
superficiales, no han ido basta la raíz
de los males sociales, no han; escar-
bado la carne enferma hasta llegar al
origen de la llaga, y de eso, los lla-
mados Jefes han sido los culpables.

Los Jefes han sido siempre menos
radicales que el grupo de hombres á

-quienes pretenden dirigir y-esto tiene
su razón de ser: el poder vuelve al
hombre conservador, y~no solo eso,
sino que lo encariña con el mando.

- Para no perder su posición los Jefes
moderan su radicalismo, lo compri-
men, lo desfiguran, evitan los choques
con los intereses contrarios, y, si por
la naturaleza de las cosas mismas el
choque es inevitable y la lucha arma-
da es una necesidad, los Jefes pro-
curan siempre arreglárselas de tal
modo, que su posición no se vea en
peligro y concillan tanto como pue-
den los Intereses de la revolución con
los Intereses de los dominadores, con-
siguiendo con ello disminuir la in-
tensidad del choque, la duración de
la lucha conformándose con obtener
un triunfo más ó menos fácil. El
ideal . .- . . . .El Ideal queda muy lejos
después de estas luchas de enanos.
Con ellas se consigue barrer la super-
ficie y nada más.

Por eso, á pesar de la sangre de-
rramada á través de los tiempos; á
pesar del sacrificio de tantos hombres
generosos; á pesar de haber lucido
en cien banderas las bellas palabras
Libertad, Igualdad, Fraternidad, exiB-
ten aún las cadenas, la sociedad se di-
vide en clases y la guerra de todos
contra todos es lo normal, lo legal,
lo honrado, lo que los "serlos" llaman
el "orden," lo que los tiranos llaman
él, "progreso" y lo que los. esclavos
ciegos por la Ignorancia y acobarda-
dos por siglos de opresión y de Injus-
ticia veneran y sostienen con su su-
misión.

•Bs necesario ahondar, es preciso
profundizar. Los Jetes son cobardes;
los Jefes no ahondan ni proZundisaa.
El impulso revolucionario tropieza
siempre con el mofterantlsmo de los
llamado» Directores, hábiles políticos
si se quiere, pero sin nervio reroluclo»
osrlo. Sobro lo qua es,necesario po-
ner valerosamente las manos si so
quiero bacw obra roTOluclongri» y ao

torosos dol Capital, y, por lo mismo,
dosfavorabloB para los lntorosos do
los pobres. , lio aquí la razón do por
Qu6 la ley no alcan2a A castigar A los
ricos ni molesta á OBtoa para nada.
Todas las cargas soolaloB y políticas
recaon sobro ol pobro. Las contribu-
ciones tienen que sor pagadas oxolu-
BlYumento por loa -poDres; los servi-
cios gratuitos como rondas, "fatigas"
y otras, posan exclusivamente sobro
las espaldas del pobro; ol contingento
para ol Ejército se recluta únlcamen»
té entre los proletarios, y en la casa
pública no se degradan laB hijas de la
burguesía, sino las hijas de los po-
bres. No podía sor de otro modo:
sería absurdo pensar que los -ricos
hacen la ley contra ellos miamos.

¿Puede en tales condiciones existir
la igualdad? Soclalmente la Igual-
dad es una quimera bajo eí régimen
actual. ¿Cómo pueden ser iguales el
pobre y el rico? NI en Ilustración,
ni en el modo de vestir, ni en la ma-
nera de vivir se parecen la clase do-
minadora y j a clase dominada. El
trabajo del pobre es rudo y fatigoso;
su vida es una serle de privaciones y
de angustias ocasionadas por la mi-
seria; sus distracciones son escasas:
el alcohol y el amor; no puede parti-
cipar de los goces del rico, porque
cuestan mucho dinero, y además, no
tiene el vestido que se necesita para
codearse con la .gente elegante; el
descuido en que ha vivido no ha sido
lo más á proposito para adquirir ma-
neras distinguidas; la grande ópera
y el gran drama aparte de ser diver-
siones muy costosas, requieren cierta
preparación artística 6 literaria que
no pueden tener los pobres empujados
desde niños á ganarse el pan para
poder vivir. En cuanto X"la Igualdad
ante- la lej\_es la más grande de las
majaderías, que los aspirantes- á go-

V r é \ í í i '

zoso confosnrlo, rovlato on ln especio
humana los miamos caraotoroa do bru-
talidad y do ferocidad quo ou lúa oa-
poclos inforloros anímalos. El ogoto-
rao lmpora on las rolnolonos entro lo»
hombros. No oducadn la ospoclo hu-
mana on la solidaridad y ol apoyo mu-
tuo, cada cual va on poa dol pan, n
disputarlo á sus semejantes dol mismo
modo quo los porros hambrientos 00
disputan á mordidas ol dorocho do
roer un hueso hediondo. Esta os una
verdad en todas las clases Bociales.
El rico, onvldlosoi' do la rlquoza do
otro rico, le hace'.la guerra para au-
mentar sus tesot̂ iiS con IOB dospojoa
del de su clase. 'Á eso BO le llama,
con,la hipocresía! do la Opaca, la
competencia. El pobre, por su parte,
es enemigo de sus hermanos Igual-
mente pobres. Elpobro ve un ene-
migo en otro pobre que se acerca, tal
vez á alquilarso por menos precio. SI
hay una huelga n'o faltan hambrien-
tos dispuestos ¡i hacer traición íl sus
hermanos de ciase, ocupando los lu-
gares de ' los huoíguistas. De este
modo las cosas, lá fraternidad es un
sueño, y en su lugar sólo hallamos el
odio de una clase, contra otra clase;
el odio de los individuos de una mis-
ma clase entre sí; 'la espantosa guerra
de todos contra todos que deshonra
á la raza humana y retarda el adveni-
miento de ese día'' de amor y de Jus-
ticia con que sueñan los hombres ge-
nerosos del mundo.

La Revolución testa para estallar.
Todos, -luchadores y no luchadores
nos vamos á ver^arrastrados por el
;randioso movimiento. Nadie podrá

permanecer indiferente al gran cho-
que. Hay necesidad, pues, de esco-
;er una feándera.'",f Si se aesea simple-

mente el cambióle-amos, hay-Parti-
dos, fuera del Liberal, que luchan
solamente por tener nuevos Presi-
dente y Vt&epres.denie; pero todos
aquellos que "deséjín hacer obra revo-

míulo la costumbro do hacer rlfaa de
Una dama francesa lo dcjrt cuan-1 acciones do minas improductivas entre

us virtudes, au labor, y so asoman al ¡ tiosa fortuna imra que la dedicara &, 'os trabajadores quo están bajo su do-
foso on Que se ahogó la existencia de!' la popularización de la uuscñaiuu pondoncla, y todo ol quo no acepta on-
hombre que enseñaba. laica en la EapaQa de los [rallos. Ko-ltrar á ollas para enriquecer á sus

Es el mismo foso on quo BG hundió- rrer cumplió el encargo con f6 de ¡oxplotaíbrea os separado dol trabajo
ron, Sócrates por defender la unidad ' apóstol y legiones do sores emancipa- con cualqulor pretexto; no Importa
de DIOB; Glordano Bruno por negavjdos surgieron do las Escuelas Mo-¡que tenga largos años do babor estado
a Omnisciencia creador» do todas las-l dornas. Los periódicos venales y los prestando sus enorgías á la compañía

cosos. Es el foso de la obscuridad, el I libros embusteros con que la Iglesia y que los roba. Después de la robaja do

dlan Ja vida del mártir, BUS dofoctoa,

derecho á votar; tendrá derecho á
manifestar con libertad sus ideas; la
prensa no tendrá mordaza; los Pode-
res de la Federación serán indepen-
dientes unos de otros; los Estados re-
cobrarán su soberanía; no habrá más
reelección. En suma, el pueblo mexi-
cano obtendrá lo que se llama libertad
política. ¿Pero se haría con eso la
felicidad del pueblo? El derecho de
votar, el derecho de reunión, el^de^
recio de escribir sobre cualquiera

la nq-reelecclón, la indepen-
dencia de los Poderos ¿podrían dar
pan, albergue,y vestido al pueblo?

Una vez más hay que decirlo: la
libertad política no da de comer al
pueblo; es necesario conquistar la li-
bertad económica, base de todas las
libertades y sin la cnal la libertad po-
lítica es una sangrienta ironía que
convierte al Pueblo Rey en un verda-
dero Rey de Burlas, porque si en teo-
ría es Ubre, en la práctica es esclavo.
Hay, pues, que tomar posesión de la
tierra; arrancarla de las garras que la
detentan y entregarla al pueblo. En-
tonces sí tendrán pan los pebres; en-
tonces sí fcodrá llegar á ser libre el
pueblo; entonces, con un esfuerzo más
nos acercaremos al íaeai que vemos
lejos porque los Directores de revolu-
ciones no han tenido el tfalor de derri-
bar ídolos, de matar preocupaciones,
de hacer pedazos la ley que protege
ese crimen que se llama propiedad te-
rritorial. r

Es preciso, sin embargo, hablar con
honradez. La toma de posesión de la
tierra por el pueblo será un gran
paso hacia el ideal de Libertad, Igual-
dad y Fraternidad. Un gran paso so-
lamente; pero gracias á él tendrá el
pueblo oportunidad para adquirir la
ducaclón que le hace falta para llegar

á constituir en un porvenir, más ó me-
nos cercano la sociedad justa y sabia
que hoy es sólo una hermosa Ilusión.

Y.mientras no sé avancé valerosa-
mente por el camino de la liberación
económica no se hará obra sana. La
libertad ao puede existir mientras
sea- una parte de la sociedad la que
baga las leyes para que las obedezca
la parte restante, pues es fácil'com-
prender que sadie hará una ley que
sea, contraria & sus intereses y como
es la cleee que posee la riqueza la que
baee las leyes, 6, al menos, la que

que se hagas, e i t u tienen que
multar en todo ferorobJ» s los ln<

socialmente esjmposible la Igualdad'
entre los hombres mientras haya cla-
ses sociales, no lo es menos política-
mente. Los jueces se —declaran á
favor de los ricos y en contra de los
pobres al pronunciar sus sentencias;
el ejercicio del derecho electoral re-
sulta siempre dirigido, organizado y
levado á cabo por las clases domi-

nantes que son las que tienen tiempo
para ello, quedando á los pobres úni-
camente el "derecho" de llevar las
boletas á las casillas electorales con
el nombre quo han escogido los direc-
tores y organizadores de la elección,
de Jo. que resulta que -tos ^proletarios
eligen fi quien las clases dominantes
quieren que elijan; el derecho de ma-
nifestar libremente las ideas no
puede ser ejercitado por los pobres
que no han podido adquirir la ilustra-
ción necesaria para escribir ó hablar
en público, y de ese derecho, también,
se aprovechan casi exclusivamente las
clases dominadoras. Y si se recorre
la lista de todos los derechos políticos,
se llegará igualmente á la conclusión
de que los pobres no pueden ejercitar-
los porque sus tareas de esclavos ape-
nas les dejan el tiempo absolutamente
necesario para desentumecer sus
miembros en las cortas horas de
sueño, no tienen la representación so-
cial que dan la educación, la indepen-
dencia, económica y aun el simple
traje elegante, y carecen de la Ilustra-
ción necesaria para competir con ven-

taja con las lumbreras
de la burguesía.

¡Fraternidad! ¿Qué

intelectuales

fraternidad
puede existir entre el lobo y el cor-
dero? La desigualdad social hace a
las clases sociales enemigas naturales
unas de otras. Los poseedores no
pueden abrigar sentimientos de amis-
tad para los desheredados en quienes
ven una amenaza constante para el
disfrute tranquilo de sus riquezas,
mientras los pobres tampoco puedes
abrigar sentimientos fraternales para
aquellos que los oprimen y les mer-
man el producto de su trabajo. De
aquí nace un antagonismo constante
una querella interminable, una lucha
solapada y á veces abierta y decidida
entre laB dos clases sociales, lucha
que da vida y fuerza & sentimientos
de odio, a deseos de venganza que no
son los mas apropiados a la creación
de lazos fraternales y ae amistad sin»
cera imposibles en las relaciones del
verdugo y de la víctima, Pero no es
esto todo, Hay todavía algo mas que
Impide a los seres húmenos acercarse,
abrirse el corazón y ser hermanos, La
Jucho por la vida, aunque sea wrgoo<

luclonariá •.verda'q era;1* .obra, profunda
oficie a los pobres,y "gránaé" qüé'bén

que vengan á nuestras filas, que- se
agrupen bajo la bandera igualitaria
del Partido Liberal, y unidos, arran-
caremos la tierra de las pocas manos
que la detentan para dársela al pue-
blo, y nos acercaremos al ideal de
Libertad, Igualdad y Fraternidad por
medio del bienestar del mayor nú-
mero.

RIOAKDO FLORES MAGON.

ralileo: en cada ateneo, en cada uni-
versidad, en cada centro de cultura,
vive la "herejía" que quisisteis ex-
tráñgulari. la'osféra'de Copórnicr» os
saluda.

Verdugos que asesinalstels á Fe- día 13, que^los Inquisidores moder-
rer: las "escuelas modernas" se nosocomo sus antecesores en el crl-

multipllcan en Italia, en"Bélgica, en 1 meñ y la estulticia, confundieron al

MEXICANO:
ES UN FUSIL.

TU MEJOR AMIGO

QUE LUCHEN
Hay muchos mexicanos que per-

manecen indiferentes á la lucha que
sostiene el Partido Liberal Mexicano
contra el despotismo deÉ Porfirio Díaz.
Muchos de ellos son padres de fami-
lia; los más de ellos están en la mise-
ria. Para muchos, el deber es llevar
á sus familias el escaso pan que pue-
den conseguir, lo poco que les dan los
patrones en pago de una agobi^dora
labor; otros, los que* no tienen fami-
lia, creen que están exentos de todo
deber.

Es bueno que nosotras, las mujeres
mexicanas, hablemos. Los que tienen
familia deben luchar contra la opre-
sión y la explotación para que sus
hijos dejen de ser esclavos. Los que
no tienen familia deberían saber que
al menos, el hombre debe tener dig-
nidad para distinguirse ae las bestias
Los que tienen familia deben luchar

or la libertad y el bienestar de su
mujer y de sus hijos siquiera para que
estos no los maldigan por haberles de-
jado una herencia de esclavitud y de
vergüenza.

Compañeras, madres mexicanas:
mpujad á vuestros maridos á la lu-

cha. Al hacerlo así, entendedlo bien
trabajáis por la dignificación del hom-
bre que habéis escogido para com
pañero. ¿No os sentía apenadas de
haber unido vuestro destino al de un
cobarde? ¿No sentiréis remordimien-
os por el hecho de que vuestros

van á ser esclavos porque sus padres
no quisieron tomarse la molestia de
romper las cadenas-?

Compañeras:
dos, hombres y

debemos
mujeres.

luchar to-
La mujer

tiene muchas veces la culpa de que s
abstenga el hombre de tomar parte en
las grandes luchas por la libertad, sin
pensar que con eso no hace sino de-
gradar al hombre y degradarse ella
misma, porque la esclavitud no digni-
fica, la miseria no eleva el carácter ni
es propio de seres humanos Ja sumí'
filón ante la ofensa, la resignación en<

o ol ultrajo. ] No ao dutiaulmu Ud. porquo HUB '
Douportnd, mujoroa. Negad vuoutin compafioroa do trabajo 110 nopan loor

mlotad ó vuoHtro amor ft todo houi- rodualon on loa ratou do desennuo y
ro quo conaldoro digna do sor vivida 1 Jóalua REGENHJHAO1ON La vordud

EN ARIZONA
1-on trabnjadoruti oonnolonlou do

1 A 11 ir.o 11 u no quujim dol om|>t<ormnlonto
, . , , , luorfl. maa (uorto quo nú Ignorancia , , ,, ,

na existencia amargada por ol amo l l l V ü l u n t ( i r l f t . l o a hflrf t ooniproildüri«««> »"» «....Helónos dol trabajo on va-
luu Injusticias dol Gobierno. 8UB ( i o r o o n o a y ,0B o x o U t t r f t ft d o ( o n . ;
Paula Carnioiin (lo Floren Millón. durlo».

LA IDEA ES INMORTAL

rlon mlnoraloH domlo la mayoría do loa
'aiialiu ladoii non latinos Non Infor-
man do nuichoo abuaou quo con olios

'so cometen y do algunos actos indeco-
t rosos du parto do mineros españoles y
mexicanos

Pasudo ol vendaba! do Indignado-1vlnculudo con oso movimiento: A> 15n Motcalt y otros enmpos do BUO
nos y protestas motivadas por ol su-' I'orrer so lo mirrlflcó poi quo Boatonlu , coramina los omploadoa y cnpatacoa

oacuulua rnclouullstua y publicaba 11-1superiores de laB compañías ha» tc-
bros oninnclpudores

dol educador Francisco Ferror,
08 espíritus on recogimiento ostu-

oso de la Intolerancia, el foso de la el Poder confunden y oagaünu a sus
se apagan "rebaños" para mantenerlos en la

quietud y el servilismo, no ejercían
Influencia alguna en las conciencias
de los hombres y mujeres que se cul-
tivaban con las enseñanzas de las
Escuelas Modernas y con la lectura
de los libros editados por Ferrer. Los

reacción. Abismo
os soles que caen: allí, las fuerzas

del conservatlsmo, siempre en vela,
quisieran sepultar todas las Intellgen-
las que laboran, por el progreso, to-

dos los corazones que aman el pro-
reso, todos los heroísmos y todas las

abnegaciones que se, disponen
char por el progreso.

A lu-1 frailea, los tiranos y los explotadores,
clavaron sus miradas de encono en la

Allí yacen los Gigantes de la clvi-, frente de aquel hombre extraordlna-
' rio. Tenia dinero y no explotaba;

salarlos y del aumento en los precios
de los objetos de consumo en las tien-
das de raya, se agrava la mierla do
los trabajadores con las famosas ri-
fas; y como remate á todo eso varios
mayordomos les exigen un tributo
mensual por el privilegio de conceder-
les trabajo en loa lugares que ellos
mandan. Hay muchos obreros que se
sugetan servilmente á pagar ese tri-
buto haciendo en muchos casos que
otros compañeros pierdan BUS lugares,Ización.

¿Hasta cuándo la verdad brillará 1 podía conquistar honores y poder yliue ellos ocupan sin vergüenza nin-
in el combustible del sufrimiento? ¡ predicaba la rebeldía contra los delguna.

¿Cuándo acabaremos con los ver-1 arriba; poseía recursos para comprar
dugos de la idea?

Los fanáticos que castigaron
el cielo y negaba á Dios. Podfa ser

á "feliz" y despreciaba la felicidad.
lallleo no fueron mas intolerantes ni ¡Amaba el peligro, conspiraba contra

mas bestiales que los mauristas, ase- ¡ los intereses de los privilegiados,
sinos de Ferrer. Todavía los Inquisi-1 Aquel hombre era peligroso y se le
dores gobiernan al mundo.

Verdugos que vilipendiasteis á
I sentenció á morir. ^_ __

Recibió la muerte con el estoicismo
de los iluminados por ~eT saber: de
los que tienen el convencimiento de
que la muerte no es mas qua una
transformación,necesaria.

Va á hacer ya un año, el próximo

z
Es deplorable que sean los traba-

jadores mismos los que contribuyan
á su ruina y envilecimiento en esos
lugares de Arizona donde los capita-
listas han hecho condenar á presidio
á muchos obreros que han defendido
los derechos del trabajo. Es trister,--"
que individuos~que debían ser "soli- \ . ;
darios-eon sus compañeros corran á
someterse de manera tan indigna a l a •
rapacidad de sus-amos, haciendo inv-~/V
posible' la vida a los homhres; que,;no¡ft $
saben doblarse.

Esos trabajadores que así se portan
olvidan que de esa manera remachan
más fuerte sus propias cadenas y des-

Suiza, en Estados Unidos: el raciona- hombre con la idea y asesinaron al truyen toda esperanza de mejora-
lismo os saluda. • hombre. ¡Demfintes! Todavía no

Y el cruento batallar continúa: ! canzan á comprender que la idea es
nuevas enseñanzas brotarán del cere-1 inmortal,
bro humano y nuevas víctimas recia- Ferrer cayó; pero su último grito
mará el conservatismo. La lucha es fue mas fecundo que su vida de labor:

miento, y que así sus verdugos se, ha-
rán cada día más exigentes y brutales.
Agrúpense, únanse y serán fuertes
para tomar algo más que los misera-
bles salarios que hoy compran coa

la condición del progreso; la eterna | los apóstoles se agigantan en el cadal-|m a d e l a s a l u d d e ¡ d i g n i d a d

de los intereses de ellos y de sus co-ns-lucha entre los elementos del pasado 1 zo y no hay ojos quo no los miren ni
que se aglomeran en mole que obs- conciencias que no los sientan.
truye y los elementos jóvenes que se | Su postrer grito VIVA LA ESCUE-
precipitan sobre la mole negra. El
choqué formidable se' 'resuelve en
grandiosa cascada donde la luz colum-
pia sus colores, el sonido vibra en ar-
monías solemnes y el movimiento se
vuelca estrepitoso é incontenible: es
la cascada de la vida, del bullicio, de
la revolución.

-.Sacrificando un hombre no se con-
jura la revolución. Habría que segar
la vida en sus múltiples manifesta-
ciones para que la revolución dejara
de ser una necesidad. Mientras haya
conservadores, habrá progresistas.
Despertad, tiranos, de la pesadilla que
os lanza al crimen innecesario. Impo-
sible es que localicéis la revolución
en el cerebro de un hombre ó en los
cerebros de un conjunto de hombres.
Si matáis ese hombre ó ese conjunto
de hombres, no por eso matáis la 1
revolución. La revolución se agitará,
mientras vosotros existáis. ¿Vais á ¡

LA MODERNA conmovió, á la huma-
nidad y va á ahuyentar de España la
fatídica sombra del Vaticano.

Glorioso Ferrer: los luchadores te
admiran.

ANTONIO I. VILLAKIiEAL.

pañeros.
El pan que se adquiere con la ba-

jeza es alimento de abyectos.

U REVOLUCIÓN TRIUNFA EN PORTUGAL
La República ha sido establecida

en Portugal. El reyecito Manuel y
demás "personas reales" huyeron á
Inglaterra para escapar á la indigna-
ción del pueblo.

Tomen nota los tiranos del mundo

L'NO QUE NO SE ESPERA.
Rafael Izábal, el ex-gobernador de

Sonora que tantas crueldades cometió
con los yaquis, el que se hizo famoso
con la vergüenza de Cananea, murió
el día 5 del presente, en el vapor "La
Savois" sobre el Atlántico.

Izábal no quiso esperar el gran
día de la justicia nacional.

LA CÁMARA. CONTESTA
Al Centro Anti-releeccionista de México

El Centro del Partido Anti-rccleccionista ha recibido el siguiente oficio:
Sección Primera.—Mesa Primera.—Número 37.

_ _ _ _ ____ _ _ „ La Cámara do Diputados del Congreso General, erigida en Colegio Elec-
suicidaros para que. extinguiéndose' toral, en la sesión de hoy, se sirvió aprobar el dictamen emitido por sn Gran
la causa, se extinga la revolución? í Comisión, que concluye cor el punto resolutivo siguiente:

La revolución es el progreso empu-! "Dígase & les signatarios de los memoriales de Io, 8 y 23 de este mes,
jado por los que lo aman; rechazado ¡ que no ha lugar á declarar la nulidad de las elecciones verificadas en los

meses de junio y julio de este año para la renovación total del Poder Ejecn-por los que lo detestan.
Que se sacrifique a Sócrates, á Ga-

Hleo, á Servet, á Glordano Bruno, á
Ferrer, la revolución seguirá su cur-
so con ímpetus mayores, empujada
por cerebros mas bien nutridos y por
voluntades mas vigorosas.

Pero si los crímenes liberticidas re-
sultan infructuosos para las tiranías;
la protesta contra esos atentados,
transformada en enseñanza, en propa-
ganda 6 en acción, es de alta impor-
tancia para la causa de la verdadera
justicia.

Por eso en esta ocasión consagra-
mos un recuerdo al mártir de Mont-
julch y apostrofamos á los bárbaros
que coa Maura & la cabeza quieren en
España encadenar las conciencias y
suprimir la enseñanza Ubre.

A Ferrer no ee le fusilo porque
hubiera tomado participio en los suce-
sos desarrollados durante la BEMANA
TBAOIOA de Barcelona! bien saben
los poderosos que Perrer no estuvo

tivo y parcial del Poder Judicial, ambos de la Federación."
Lo que participamos á ustedes para los efectos correspondientes.
México, septiembre 27 de 1010.

VICENTE VILLADA CARDOSO, A. DE LA PEÑA Y REYES.
D. S. D. S.

A los CC. Federico González Garza, etc.—Calle del 5 de Mayo número
82.—Departamento S04.—Presentes.

* * *
Este es el último acto de la Cbmedia electoral en México. Este acto es-

taba previsto ¡ no podía terminar la farsa de otro modo. Todos, inclusive Ios-
pacifistas, los que quieren la paz á todo trance, sabíamos cómo había de ter-
minar la campaña electoral; con la prisión de algunos de los oponentes &
Díaz, la muerte de otros, el destierro de otros más y la declaración cínica
de los lacayos do la Dictadura de quo las elecciones fueron legales. El Par-
tido Liberal no tomó parto en esa campaña. El Partido Liberal sabe, pop
propia experiencia, qne la locha pacifica en México es completamente inútil
y qno el único medio qne lo queda al pueblo para mejorar de condición es
la luclm armada. Ahora, ya nadie podrá negar qne la Revolución es salva-
dora.

Esperamos qne los mexicanos liayun acabado de abrir los ojos con el
resaltado do la campana antf>rcelecclonista, y quo todos los hombres de rer»

se aprestaran A ndliertreo al Partido Liberal que es el único Partido
d

p
revolucionarlo, y el único Partido qne ofrece al pueblo na alivio tomando',
posesión de la tierra con las anuas en la mano,



REGENKRACTO Í¿i 

El Argumento de Eilogonio. 
clallsmo, tuerza en continuo desarro­
llo, so extiende por las praderas del 
Oeste, escala las vertientes de los 
Montes Rocallosos, se agi ta en J a s 
enormes ciudades del Este , penetra 
en las selvas del Sur, toma asiento en 
el escritorio de la intelectualidad, se 
difunde en las minas, en los ferro­
carriles, en los campos, en las fábricas 
y se levanta frente al Capitalismo para 
decirle: So pasarás de aquí. Las 
uniones obreras cada día más nume­
rosas y radicales ganan terreno en 
sus disputas con los patronos; y, gra­
cias á los trabajos y persecuciones de 
los revolucionarios mexicanos, han 

¡ abierto los ojos en la cuestión mexi-
la 

Cruzando un rio voicose una barca 
donda Iban KHOKOIIIO y sus compañe­
ros; algunos entro olios sabían nadar 
y trataron di; ganar la orilla remol­
cando .1 los «iu<! por temor 6 Ineptitud 
su? dejaban arrebatar i>or la corriente. 
Filogonlo fué hábil para mantenerse 
á lióte durante unos minutos, pero no 
nado hacia la ribera ni remolcó á 
nadie; nulamente habló en nombre do 
la prudencia y del bien comrtn á los 
que disputaban su vida con las aguas. 

- Imbéciles, qué hacen ustedes? 
Imprudentes, no ven que con tales es­
fuerzos! y dando tales brazadas pode-
inosj.udos morir de cansancio? Caí­
mos en esta odiosa corriente por cul­
pa de alguno de nosotros; ahora lo ' cana para ver la relación que 
prudente es maldecir y protestar en i esclavitud y el peonaje ae México tle-
(oni ia de ella y no hacer esos moví-! non con la situación de ellas. El tra-
mlentny porque podría suceder que bajo barato de allá es el gran enemigo 
miirl-'-rainos de ratina. <iue es la peor' del trabajo organizado de aquí. El 
de las iinierteH. ¡capitalismo yanqui toma en cuenta es-

Y Kllo'.'.iinlo. gritando cada vez más i tos dos factores, socialismo y unlonls-
Irrltado i ¡<>s que luchaban por alean-> mo; los suma al problema negro, 
zar la orilla, se fué alejando ar ras- 'cada día más agudo, á la liquidación 
ti;,,t,, por ,1 rio. Desaparecía entre , pendiente con el Japón, á los fermen-
la i oían dando traaos (Je agua y cuan-' tos emancipadores de Filipinas, al 
• 'o volvía .i la. superficie tornaba ;'i ex-1 descontento de la América española, 
clamar. , Imiiei lies, van á morir de al crecimiento do la Idea civilizadora 
fai k a ! que rechaza las guerras de conquista, 

Kl cuenio parece Inverosímil. Sin a. la resistencia"que un pueblo en re-
embai'Ko. por ahí. en el mundo, co-' bollón ofrecería á la dominación ar-
rren ukuiios hábiles y prudentes |ia-, mada en un extenso territorio eubier-
trlotu.i que usan y abusan del argu- to de montañas; y sabiamente t ra ta 
ni.•mu de l'MIogonlo. sin parecer locos, de prolongar la paz existente, que le 
;ilno tiiuy"lniolkeiitcs y cuerdos suje-'' pvrinite usar de México como do un 
.•os. 'almacén de esclavos baratos y de un 

I,a amen,iza del Norte, el peligro depósito inagotable de recursos mate-
amerleano lia sido y es para mili hos ríales. 
la razón patriótica do más peso para ' Tal vez, si la revolución mexicana 
oponerse á la revolución. Kl temor fuera acaudillada por un ambicioso 
a la absorción yanqui, explotado por y n o llevara, como lleva, tendencias 
la Dictadura y explotado por ciertos 
elementos de la oposición platónica y 
del apostolado " t ransante ." han he­
cho al pueblo mexicano olvidar en 
parte el peligro real en que lo han 
precipitado los traficantes del gobier­
no. 

poderosas de reforma social y econó­
mica, el capitalismo yanqui por medio 
de sus hechuras en el gobierno asiría 
la oportunidad ayudando al preten­
diente, para tener con él Iguales privi­
legios que con el t irano viejo que se 
debilita y que forzosamente desapare-

-^ Durante la violenta paz porflrlsta c e r a , Pero en cualquier caso la em-
han caído en la amenazadora corrien-. p r Csa de conquistar á México á sangre 
te del capitalismo yanqui los grandes I y f lu.go sería una aventura de malos 
y pequeños Intereses de México: las ! resultados. 
fuente» naturales de riqueza, minas, 
bosques, tierras, pescaderías; y rápi­
damente la dependencia á los finan­
cieros de los Untados Unidos ha sido 
un hecho nacional en el orden político 
y en el orden económico. La volun­
tad de los multimillonarios yanquis 
o:i on la actualidad el factor más po­
tente del estutu quo mexicano. Esto 
. a Habido y sentido por TOS mexicanos 
y reconocido por los extranjeros. La 
Vaz en México, tal y como es hoy día, 
constituyo el medio más favorable 
para mi completa absorción en la am­
biciosa corriente del Imperialismo del 
Norte, quo trabaja por conservarla, 
entendido como lo está do que una 
rovolucl;n, si no arranca por com­
pleto la presa do sus manos. 3l dis­
minuirá considerablemente su pre­
ponderancia y las probabilidades de 
dominio absoluto que ahora tleno del 
futuro do México. 

Unos do mala fé y otros por Igno­
rancia dicen quo los listados Unidos 
esperan un movimiento revoluciona­
rlo en México para Intervenir, enviar 
mi escuadra y sus tropas y declarar la 
anexión en cualquier forma. Y acon­
sejan qiíe so conservo la paz á toda 
costa, aun al precio mismo do la escla­
vitud, para no dar lugar á quo el po­
deroso y omnipotente gobierno de 
Washington nos dectare provincia 
yanqui. 

KI--argumento es pueril como can­
dido es el consejo. Kl gobierno do I09 
K.Htados Unidos, Instrumento y servi­
dor riel capitalismo, no espera ni de­
sea una revolución on México; al con­
trario, la teme. Todos sus actos lo 
lian demostrado plenamente. Atro-
pellundo los principios más- triviales 
do Justicia el gobierno yanqui ha tra­
bajado por aniquilar a los revolucio­
narlos mexicanos, lanzándose contra 
ellos con una saña sin precedente en 
su historia, escrita con actos do de-
feronto complacencia hacia todos 103 
revolucionarlos quo Han Diiscado re­
fugio en su territorio y quo han or­
ganizado desdo él muchos movimien­
tos triunfantes ó fracasados. Esta 
persecución ha tenido Incidentes que 
revelan el Interés particular quo el 
capitalismo yanqui pone en quo la paz 
actual no so quebrante; lntorés que 
está muy lojoa do ser el simple deseo 
do apurar el resorto do los tratados 
Internacionales para salvar ol poder 
do un déspota amigo, sino quo os el es­
fuerzo desesporado del quo combato á 
un onomlgo propio, dol quo sienta que 
lo arrebatan un tesoro del que ya se 
eróla lndlscutlblo dueño. Do otra ma­
nera ol gobierno do Washington no 
l i b r t a llamado con tanta frecuencia 
y ^udacla á la puerta dol desprestigio, 
ni hubiera lovantado con sus violen­
cias y abusos eso gran movimiento de 
Indignación quo ha forzado la inves­
tigación quo ao está novando en el 
Congreso para ol esclarecimiento de 
los crfmones cometidos con los libe­
rales mexicanos en los Estados Uni­
dos. 

E n los Estados unidos, como en to­
das partes, hay gentes honradas que 
se oponen al Imperialismo de su go­
bierno y á*la rapacidad del capitalis­
mo, que ha venido minando las antl 
gua» libertades republicanas. S I so-, 

Los Estados Unidos no quieren la 
revoluc!;n en México; eso está plena 
mentó demostrado en su conducta. El 
peligro de la absorción y de la con­
quista no es una amenaza para el fu­
turo, cuando el pueblo de México quie­
ra obtener su libertad por el único 
medio práctico, por medio de la revo­
lución; es un peligro de actualidad; 
es la corriente que nos a r ras t ra y de 
la cual no saldremos con la pasividad; 
estamos ya en ella y es preciso nadar , 
nadar vigorosamente hacia la orilla, 
aunque Filogonlo nos grite que asi po­
dremos morir de fatiga. 

Los rebaños de borregos no impo-
nen respeto á' nadie. Sólo Don Qui­
jote pudo ver en ellos escuadrones de 
combatientes. 

Un pueblo pasivo en la esclavitud 
es miel sobre ojuelas para los ambi­
ciosos explotadores. Un pueblo revo­
lucionando por su libertad y su de­
rechos se hace temible á los conquis­
tadores. 

Dejemos á Filogonlo y á los pru­
dentes que arguyan sobre los peligros 
de la fatiga. Nademos para salir de 
la corriente. 

PRÁXEDIS G. GUERRERO. 

SI Ud. vive en una noblación fron-
crlza, compre 100, £00 ó mas ejem­

plares de REGENERACIÓN, páselos 
de contrabando al lado mexicano y 
hágalos circular en los dominios de 
Porfirio Díaz donde hay hambre y sed 
de leer la prensa libre. 

UNAS CUANTAS 
PALABRAS A MIS 

AMIGOS 
No tengo la pretensión de ser un 

escritor bril lante: sólo creo que' soy 
un escritor sincero. 

Pongo en mis escritos mi corazón 
y lo poco que' he podido digerir de mis 
lecturas hechas en los pequeños ratos 
de reposo de que puedo disfrutar en 
esta azarosa vida que llevo. 

He escogido nn buen número de 
esos escritos míos que han sido publi­
cados en diferentes épocas en varios 
periódicos y con ellos voy á imprimir 
un libro. Mas como no tengo dinero 
para hacer la impresión, solicito por 
medio do estas líneas la ayuda de mis 
amigos y del público en general para 
llevarla á cabo. 

Solicito la ayuda anticipada, por­
que absolutamente carezco de dinero. 
Lo poco que tenía en México se lo ro­
baron los esbirros al cogerse mis im­
prentas. A mayor abundamiento, la 
vida de presidio y de persecualón 
constante que he llevado, no h a sido 
la más á propósito para poder reunir 
dinero. 

Cuando reúna 600 solicitudes acom­
pañadas del importe del valor del li­
bro, lo imprimiré. 

El precio del ejemplar sera de 
$1.00 moneda americana, 6 sean 
$2.00 moneda mexicana, (raneo de 
porte. 

Por anticipado envió mis agradeci­
mientos & todos aquellos que me en­
víen desde luego el importe del libro. 

Eso es todo. 

BIGARDO FLORES MAGON. 

El Terror l en México 
Un pueblo en efervescencia es como 

un mar alborotado. Pre tender aquie­
t a r al pr imero con el azote de las 
persecuciones equivale á esperar que 
el azote de los huracanes aplaque á un 
mar embravecido^': 

Treinta y cuatro años de adormeci­
mientos angustiados, tenían que ge­
nerar una ansia tumultuosa de activi­
dad, de movimientos rápidos, de vida 
intensa y agitada.: No en vano los na­
vegantes desconfían de la calma chi­
cha de los mares! E n los pueblos 
como en los mares, la calma es nun­
cio de tempestad. 

Los despotismos que engendran las 
tempestades, carecen de poder para 
conjurarlas. Díaz siente que se cierne 
sobre su cabeza el huracán de la in­
dignación nacional y el frío de la im­
potencia le hiela los nervios y le 
asusta el corazón. 

No puede ya recurr ir á medidas 
"ingeniosas" para aplacar las cóleras 
populares: le falta la caima. 

Se decide por los recursos extre­
mos y recrudece las persecuciones y 
el rigorismo, soñando en amedrentar 
á las multi tudes ;y en volverlas de 
nuevo al redil de la sumisión. Dell* 
ríos del miedo. 

Después de haber ordenado á sus 
esbirros que disolvieran á machetazos 
la pacífica manifestación que el 11 
del mes próximo pasado llevaron á 
cabo los anti-reeleccionistas de la 
ciudad de México, ahora se empeña 
en mantener en la repugnante pri­
sión de Belén & un gran número 
de ciudadanos independientes que no 
cometieron otro delito que sufrir los 
empellones de los caballos y los gol­
pes de los bárbaros glnetes. 

Ent re los arrestados por este asun­
to se cuentan varias damas que repre­
sentaban en la manifestación á di­
versas agrupaciones íemenlles. Cada 
día se hacen nuevos arrestos en la 
ciudad de México y con excepción de 
los adictos al Gobierno, no hay quien 
disfrute de garant ías . Muchos ciuda­
danos han abandonado sus hogares, 
huyendo de las persecuciones, y el de­
sasosiego y la indignación palpitan 
en todas las conciencias. 

No hace .mucho tiempo, los peones 
de la hacienda "Kaya l" del Estado 
de Campeqhe, cansados de sufrir la 
avilantez de sus amos, acosados por 
la desesperación, repelieron los des­
manes del mayordomo y huyeron de 
la hacienda. Muchos de ellos fueron 
aprehendidos y después de un pro­
ceso, "al estilo del país," se acaban 
de dictar las siguientes sentencias: 
Ruperto García, ocho aüos y once 
meses de prisión, mas cuatro meses y 
diez y seis días de ar res to ; Ramón 
Juárez, ocho años, siete meses, vein­
te días de prisión, mas cinco meses de 
arresto y Félix Velázquez, ocho años 
y cinco meses de prisión, mas cuatro 
meses y diez y seis días de arresto. 

Los horrores de la tragedia de 
Tlaxcala, cada día, con los detalles 
que se recogen, adquieren t intes mas 
sombríos. "El Diarlo," inodoro clan­
destino de los científicos, confiesa que 
los rurales dieron muerte á cuatro 
mujeres, durante las matanzas que 
ocurrieron en Zacatelco y sus alrede­
dores, El número de mujeres asesi­
nadas^ sin duda alguna fué mucho 
mas crecido que el que señala "El 
Diario"; pues bien sabido es cómo los 
órganos de la Dictadura procuran en 
toda ocasión, ocultar ó aminorar la 
magnitud de los crímenes oficiales. 
Además, las pruebas de fuentes im­
parciales se acumulan y existe ya la 
cert idumbre de que no sólo mujeres, 
en gran cantidad, quedaron muer tas ; 
también un niño, Antonmo Montiel, 
perdió la vida en la hecatombe horro­
rosa. Los hombres asesinados por los 
rurales, suman, Cuando menos, cin­
cuenta y los heridos arrojan una can­
tidad enorme. El Domingo Rojo de 
San Petersburgó palidece ante la 
monstruosidad del massacre de 
Tlaxcala. 

E n todos los pueblos de la t ierra 
mexicana se robustece el sentimiento 
de hostilidad contra un Gobierno de 
traficantes y asesinos que venden á la 
Patr ia y quieren ahogar en charcos de 
sangre la dignidad que al fin se rebe­
la. El estado actual es insostenible; 
la revolución se echa encima. "Es to 
se desmorona" gri taban los palaciegos 
en las postrimerías del últ imo reinado 
de Santa Ana y el mismo grito em­
pieza á escurrirse por labios t rémulos 
y secos de angustia. 

La Dictadura ae desmorona. Vele­
mos por la libertad. 

ASI SE ¿.NGANA 
Todos sabemos á qué deplorables 

bajezas, á qué vergonzosas humilla­
ciones acudió Porfirio Díaz para lo­
grar que por lástima le enviasen los 
gobiernos extranjeros algunos Indivi­
duos más 6 menos conocidos en BUS 
países, para que figurasen como Dele­
gados á las fiestas del Centenario. 

E l tiempo ee echaba encima, y las 
naciones extranjeras no daban paso á 
nombrar representantes especiales 
para " h o n r a r " & México con motivo 
del pr imer centenario de su emanci­
pación política. La fama de Díaz en 
el extranjero es pésima. Po r todas 
partes se sabe ya que es un t i rano vul­
gar, sanguinario,' bru ta l , que h a deja­

do al pueblo sin libertades y sin pan 
y que no ha tenido en su vida ¡otra 
pasión que la de figurar como Presi­
dente, aunque para, satisfacer este ca­
pricho haya sido.necesario ensangren­
tar el país, amordazar ei pensamiento 
y causar el infortunio y la vergüenza 
de una nación. E n todas partes se 
sabe ya que la esclavitud es sistemá­
tica eh México, que los puestos públi­
cos son minas más ricas que las del 
Transvaal, que la justicia es una mu-
jerzuela que se vende al que da más, 
que el orden y la pas de nuestro des­
graciado país, son el orden y la paz 
del cementerio, que los bandidos han 
tomado por asalto los puestos públi­
cos y que el jefe de ellos y su sostén 
es Díaz, el hipócrita farsante que llo­
ra cuando firma sentencias de muerte , 
que finge sacrificarse por el bienestar 
de la nación, cuando en realidad está 
sobre los hombros del pueblo a l que 
mal t ra ta y roba y asesina sin sentir 
remordimientos. 

Los gobiernos extranjeros no que­
rían enviar ninguna delegación á Mé­
xico; sentían asco por el t i rano. Díaz, 
no el pueblo mexicano, era el desaira­
do. A la República Argentina fueron 
de Europa delegaciones bril lantes por 
el talento de los* Delegados. Esas 
delegaciones fueron nombradas es­
pontáneamente, sin que fueran solici­
tadas por el Gobierno argentino', y 
eso chocó á Díaz, pues ' las naciones 
europeas no daban señales dé nom­
brar representantes para México, y no 
hubiera habido delegaciones extran­
jeras si el Dictador, para no quedar 
en ridículo ante el pueblo mexicano, 
no se decide á humillarse y á pedir 
por favor que se enviasen delegados 
también á México corno se habían en­
viado á la Argentina. Por lástima 
fueron enviados los delegados, per­
sonas, con pocas excepciones, sin nin­
guna significación1 en sus países res­
pectivos. Se nombró á cualquiera en 
cada país, para salir del paso y tener 
grato al t i ranuelo dispensador de fa­
vores para cualquier individuo que no 
pertenezca á la raza mexicana. 

Pues, ahora, nos viene diciendo "El 
Diario" que el mes del Centenario de­
jará imborrables recuerdos en la 
memoria de los mexicanos, entre otras 
cosas, por la comprobación de—pala­
bras textuales—"la buena amistad de 
que goza nuestra Nación en el con­
cierto de los pueblos más cultos, ricos 
y poderosos de la t ie r ra ." 

Así es como se engaña al pueblo. 
Las delegaciones enviadas por lásti­
ma 6 por mero compromiso, sé toman 
como la manifestación de la al ta esti­
ma en que se tiene ai déspota en el ex­
tranjero. 

Después de leer á REGENERA­
CIÓN, mándelo á alguno de sus ami­
gos de México. Aguce su ingenio y de 
seguro que no le fal tarán recursos 
para bur lar la vigilancia de los es­
birros postales. *'*' 

POSTALES REVOLUCIONARIAS. 

Las personas que deseen adquirir 
tar jetas postales conteniendo los re­
t ra tos de los revolucionarios que han 
Sufrido y sufren el odio de la t iranía 
de Porfirio Díaz, puedan obtenerlas 
haciendo su pedido á la Señorita 
Andrea Villarreal Gonzáles, Editora 
de MUJER MODERNA, 512 Camarón 
St., San Antonio, Tex., U. S. A. 

Con el envío de veinticinco cen­
tavos, se remite una docena de dichas 
postales á quien lo solicite. Setenta 
por un peso. 

LOB precios anteriores son en oro. 
E n moneda mexicana es el doble.. 

La subscripción & MUJER MO­
DERNA cuesta sesenta centavos al' 
año y t re in ta por seis meses, oro. Es 
un periódico de combate contra la 
t i ranía de Porfirio Díaz. 

INTERESANTE 
Todas las personas que hayan pade­

cido atropellos de la t iranía, de cual­
quier género que sean, h a r á n algo 
bueno en favor do ellas, de sus deudos 
que estén en prisión y de l a cansa de 
a justicia enviándonos datos precisos; 

fechas, nombres , ' fotografías, todo lo 
que sirva pa ra hacer la his tor ia del 
despotismo, todo lo que ayude á 
presentar a l mundo en su verdadero 
color los actos de los verdugos del 
pueblo mexicano en sn país y en los 
Estados Unidos). . 

E l silencio es el amigo mejor de 
los t i ranos . Hablad. 

EL "TIMES" 
D I N A M I T A D O 

Una mañana el edificio del perió­
dico ultracapitalista "The Los Ángeles 
T imes" amaneció en escombres. 
Todas las malas causas han encontra­
do siempre en sus columnas acérrimos' 
defensores. L a opresión, la injusticia, 
el l ibertinaje desenfrenado de los go­
bernantes reciben del "T imes" aplauso 
y estímulo. La clase t rabajadora nun­
ca ha tenido enemigo de más refinada 
mala fé que ese periódico. P a r a 
amontonar lodo sobre la clase t rabaja­
dora, nadie como el "T imes" sabe 
facerlo. Per ro del capltalismol repar­
t e dentelladas á diestra y á siniestra, 
u l t ra ja honras , injuria, difama, calum­
nia. No hay a rmas innobles pa ra ese 
monstruo de la prensa: todas son 
buenas. No hay justicia p a r a l a s vícr 
t imas de ese asqueroso l ibelo: está 
bien con todos los personajes encum­

brados; E l "Times" es en loa Estados 
Unidos el más a rd ien te ' admirador 
del chacal Porfirio Díaz; • | 

Enemigo del proletariado, t rabaja 
sin descanso por j a destrucción de las 
Uniones de trabajadores. ¡AL todos los 
hombres de ideas avanzadas y ,de no­
bles ideales los l lama bandidos. 

Pues,: bien, una mañana /el edificio 
de ese periódico amaneció convertido ! 

en escombros bajo los cuales perecie­
ron más de veinte personas. El edt 
ficio, según el- mismo "Times ," fué! 
destruido por medio de la dinamita, 
y los culpables, según el mismo perió­
dico, son los miembros de las uniones. 

¿Los 'miembros de las!¡. uniones"? 
¿Y por qué ellos? ¿Por qué no el 
capitalismo? , . ; •'.?; 

El capitalismo^ está alarmado por 
el progreso que en el terreno de las 
ideas ha alcanzado el proletariado de 
Los Angeles en . estos últimos años.. 
Hasta hace unos t res 6 cuatro años, 
Los Angeles era una ciudad eminen­
temente conservadora era la ciudad 
de los capitalistas. Ahora; esta ciu­
dad es un foco revolucionario de pri­
mer orden; el proletariado ha desper­
tado y cada vez se hace más radical. 

Las huelgas de los obreros de las 
fábricas de cerveza y ae los construc­
tores de edificios de acero que se han 
sostenido tan admirablemente desde 
hace más de dos meses han t en ido por 
efecto aumentar la hostilidad del ca­
pitalismo. Es ta hostilidad se hizo 
más profunda aún cuando se anunció 
la gran manifestación proletaria para 
el lunes 3 de este mes. E ra necesa­
rio, para el capitalismo, impedir esa 
manifestación que iba á demostrar 
que la clase t rabajadora de Los An­
geles es solidaria y conoce sus inte­
reses; pero ¿cómo impedirla? La au­
toridad había dado el permiso para la 
manifestación y no había pretexto al­
guno que justificase una revocación 
del permiso. 

El t iempo volaba; las huestes obre­
ras se preparaban para la gran de­
mostración pública de su poder y de 
su splldarldad. i '. , 

Entonces se urdió el crimen. Vo­
lando al "Times," que por;su innoble 
lucha contra los.fueros de la justicia 
y de la humanidad es al tamente an­
tipático á los trabajadores^ la autori­
dad tendría que tomar algunas medi­
das para conservar el orden y una de 
ellas tendr ía que ser • la prohibición 
de la gran manifestación obrera. 

Así sucedió. No se sabe en qué 
rico palacio ni por qué.; barr igudo 
señor se t razar ía el plan del crimen; 
no se sabe cuál de «os Cheques que 
han pagado los Bancos sería el precio 
del a tentado, porque es de suponer­
se que, aunque pensado por eapita1 

listas y. pagado por ellos, la ejecución 
del crimen fué llevada á \ cabo por 
pobres diablos por algunas monedas, 

Siempre que la clase capitalista ha 
querido perseguir y ma ta r á los radi­
cales, ha cometido algún crimen 6 
una serie de crímenes que 'después se 
atr ibuyen á los radicales. • La perse 
cución contra la Western Federat ion 
of Miners de hace cuatro años es un 
ejemplo de lo que deesmos; la explo­
sión de bombas en las calles de Bar : 

celona, bombas puestas por la misma 
policía, da lugar á un recrudecimien­
to en la persecución de los radicales; 
la ejecución de Spyes, Parsons , Linngs 
y demás már t i res de Chicago, fué 
obra del capitalismo que pagó al po­
licía encargado de a r ro ja r la bomba 
que hizo esplosión en Hay Market , por 
cuyo crimen perdieron la vida-Ios ino­
centes y ganaron d i n e r o : y honores 
los malvados. El juego es viejo y ha 
perdido su prestigio. Si j la policía 
t r a ta de encontrar realmente á los cri­
minales que volaron al "Times ," que 
los busque entre la clase capitalista, 
entre las gentes l lamadas de "orden ," 
entre los "well-to-do." En t r e ellos 
deben estar los malhechores. 

poder t rabajar en favor de J u a n an te 
los tr ibunales. ;-•• 

L a excitativa que; publicamos para 
que los simpatizadores de' la causa dé 
la l ibertad contribuyesen con dinero 
para que la Sra. Sarabia pudiera ir á 
México, está sur t iendo 'sus efectos. E l 
dinero ha comenzado;á llegar .y espe­
ramos que no habrá u n solo hombre 
6 una sola mujer de b u e u corazón que 
no contribuyan con algo :en favor del 
prisionero y su anciana madre . 

La madre; de Sarab ia .ha vivido en 
la miseria más triste ' mientras Juan 
ha permanecido en ias t inajas de San 
Juan de Ulúa. El; hambre , la tr is­
teza, el frío, el desamparo en t ierra 
extraña,' todo lo ha : sufrido la an­
ciana matrona y ya es;tiempo de volar 
en su socorro, ya es t iempo de reparar 
la enorme falta cometida con el hecho 
de no dar la mano, de no. enjugar las 
lágrimas, de no tranquil izar el espí­
r i tu dolorido de esa ' madre márt i r . 
Así, pues, á ayudar , todos. 

En seguida publicamos la lista de 
los donantes y las cantidades con que 
han contribuido hasta que el perió­
dico fué formado. 

Los donativos deben ser enviados á 
las oficinas de REGENERACIÓN, 
5.19% Eas t Four th Street. LOF An­
geles, Cal., U. S. A. 
Recibido hasta el 29 de Sep­

t iembre $10.50 
Srs. Bal bina Yañez, Los An­

geles, Cal. 25 
Cristóbal E. Quintero, Sabinal, 

Tex. . . . .50 
Ignacio V. Hernández, MOrenci.l' 

Ariz. . " .25 
Peter Paulet , Los Angeles, Cal. 1.00 
Sra. Martina Rodríguez, Hous­

ton, Tex .-•. . .50 
edro Rodríguez, Houston, Tex. .50 

Eduardo Brambila, Houston, 
Tex. . . . . . . . . . . . . .50 

F rank Louis, Bridgeport, Tex. 1.00 
Colectado por la Srita. Maclo-

via E. Quintero,. Sabinal, 
Tex . 1.45 

Juan Villarreal Ramírez, Cole-
man, Tex. , 1.00 

Ascensión Martínez, Oxnard, 
Cal ••'.... . ..'' 1.00 

Sra. Teresa' Rodríguez dé Gar­
cía, Del Rio, Tex. • .50 

Alberto Fabre , Bridgeport, Tex. .50 
Mauricio Rendón, Reagon, Tex. 5.00 
Serapio Sauceda, Los Angeles, 

Cal .50 

CLUB LIBERAL DE LOS ANGELES, 
Es t a agrupación de - libre-pensá-

dores dedicará su .mee t ing del próxi­
mo Domingo 9 de Octubre:á los revo-
ucionarios mexicanos Ricardo Florps 

Magón, Antonio I. Villarreal y Libra­
do Rivera. 

Los discursos que se pronuncien 
serán en inglés. 

John Kenneth Turner tendrá á su 
cargo el discurso de aper tu ra y An­
tonio I. Villarreal le seguirá en el 
uso de la palabra. 

Es te meeting se verificará en el 
Salón MAMMOTH, 517 South Broad-
•way, principiando á las 8 p . m. 

ENTRADA GRATIS. 

Para la Madre de Juari 
Sarabia. 

Hoy publicamos lo q u e , s e ha se­
guido recibiendo en esta oficina para 
ayudar á la anciana madre de nuestro 
querido compañero J u a n Sarabia. 

Como «hemos dicho, la anciana 
madre de nues t ro amigo va á empren­
d e r un viaje á México pa ra t rabajar 
en favor de la l ibertad de su hijo. 
J u a n cumplió ya la mi tad de la pena 
que le fué impuesta por Porfirio Díaz 
por a t en ta r á la caída de ese t i rano. 
Conforme á la ley mexicana, todo reo 
t iene!derecho á salir en l ibertad al 
cumplir la mitad de la sentencia. 
Po r éso la señora Sarabia desea i r á 
México y llevar algunos fondos para 

•f/ . 

El Destajero 
Encorvado sobre la máquina, con 

el rostro palidecido por la fatiga y los 
ojos inyectados en sangre de tanto 
forzar la vista vigilando la obra, cu­
bierto de sudor por el continuo movi­
miento de su cuerpo, sufriendo calam­
bres en la pierna derecha por tan tas 
horas de es tar apoyado en ella, mien­
t ras el pié izquierdo sube y baja, 
afloja y oprime el pedal continua­
mente, y los brazos y las manos no 
cesan de moverse, convirtiéndose de 
ese modo el obrero en una pieza acce­
soria de la máquina cuya marcha y 
movimientos sigue su cuerpo " con 
precisión matemática, la boca amar­
ga por la sed y la fatiga, soportado to­
do al par que ot ras necesidades físi­
cas pqr miedo á perder t iempo, lasti­
mándose á cada ins tante las manos 
en el torbellino de piezas que g i ran ó 
se mueven con vertiginosa velocidad; 
las sienes reventando por el estruen­
do de la maquinar ia ; los pulmones 
angustiados por la falta de aire res-
pirable, sin hablar , sin ver otra cosa 
que la par te de la máquina donde 
debe colocar el mater ia l del que hay 
que fabricar lo que produce la nego­
ciación; soportando la odiosa presen­
cia del capataz que atisba sus menores 
movimientos y soportando, también, 
con frecuencia,', sus impertinencias 
autor i tar ias de esclavo convertido en 
esbirro, poniendo toda su actividad y 
toda su destreza en el t rabajo, mi­
nando su salud con; la tensión ner­
viosa producida por nueve, diez 6 más 
horas largas y tediosas dé un t rabajo 
sin t regua y embrutecedor á fuerza 
de repetir el mismo movimiento iniies 
de veces al día, con el cuerpo rendido 
de fatiga, eT cerebro embotado por el 
cansancio y los r íñones martirizados 
por las forzadas y diversas posturas 
que demanda la índole del trabajo en­
comendado. Así es como pasa en el 
tal ler los días de la semana el opera­
rio á destajo, para al fin de ella, al 
recoger su "pago," encontrarse con 
que recibe unas cuantas monedas que, 
aun haciendo prodigios de economía, 
casi nunca le son suficientes para 
medio cubrir las más urgentes de sus 
necesidades. 

Redobla sus esfuerzos á la siguiente 
semana; toda su voluntad é inteligen 
cia, aguijoneadas por la necesidad, las 
pone en el t raba jo ; t rabaja con más 
ardor todavía que la> semana anterior, 
á tal grado, que por las noches no le 
quedan más fuerzas que las indispen­
sables pa ra alcanzar: su camastro y 
echarse aún vestido y sin cenar, ata­
cado de fiebre, con los músculos moli­
dos, con las fuerzas agotadas, la men­
te ensombrecida por- la ta rea agobla-
dora. L a necesidad lo espolea; su 
compañera se debilita visiblemente 
por la falta de alimentos nutr i t ivos; 
su t ie rna hij l ta muere de frío por la 
carencia de carbón" y abrigos: el le­
chero, el carnicero y el hombre de la 
t ienda temen perder su dinero y ame­

nazan con ret i rar le el crédi to; hay 
que: pagarles para no reventar de 
hambre ; el casero le ve sobre e l h o m - ' . 
b"ro; los vecinos le miran con recelo 
temiendo las demandas de> favores; 
nada hay en la casa que t i é n t e l a ra­
pacidad del empeñero. Precisa, pues, . 
t rabajar , mas duro aún y . . ..-'. .ceñir­
se, m á s fuertemente el c inturón pa ra 
acallar el hambre. 

Vuelve a l trabajo con mayores 
bríos, con í la pujanza irresistible de 
un desesperado. La maquina gime ; 

bajo la presión de su cuerpo, y con- . 
tagiada de su locura, ella también se 
debate furiosa, a r reba ta de sus manos 
los materiales que hay. que t r ans ­
formar en artefactos; los oprime rabi­
osa entre sus músculos de acero, los 
amolda á la forma requerida "y los 
arroja violentamente lejos de ella, 
ávida de algo más que estrujar , que 
oprimir entre sus vigorosos, miembros 
que avanzan y retroceden y giran y 
t repidan estruendosamente, como si 
fuese un monstruo sediente de ven­
ganza que ruge su odio contra los ver­
dugos de aquel pobre hombre, el 
obrero, el esclavo moderno. 

Y él, sin hablar, sin oir, sin ver 
otra cosa que lo que hace, al recordar 
que en la t r i s te casita, fría y desman­
telada t ir i tan en esos momentos su 
abnegada compañera y su pequeña 
hija, t rabaja vertiginosamente em­
peñado en " g a n a r " esa semana con 
qué pagar sus deudas y comprar car­
bón. Y abstraído en su labor, a tena­
ceado por la idea mart ir izadora de 
que hay hambre y frío en su casa y es 
preciso llevar algunas monedas más 
con que comprar el derecho á la vida, 
rio repara en que á sus espaldas, el 
burgués bribón que lo explota, acom­
pañado de su fiel mastín, el capataz, 
alarmados de su act ividad^están con­
tando, reloj en mano, el número de 
piezas que hace por minuto, para cal­
cular friamente un nuevo precio que 
no permita á aquel desventurado 
"gana r " más dinero, que el que ellos 
calculan necesario para que un hom­
bre pueda sostenerse en pie y no t enga 
Oportunidad de adquir ir la mediana 
ilustración que le har ía aspirar á des­
t ru i r el odioso sistema actual que lo 
oprime y explota despiadadamente. • 

ENRIQUE PLORES MAGON. 

Regeneración 
Una vez más nos dirigimos á los 

hombres de conciencia., Casi por 
milagro se ha sostenido REGENERA­
CIÓN. Como todavía no se concede 
él registro de segunda clase a l perió­
dico, el gasto de envío es enorme, 
pues aunque no va fijada una estam­
pilla á cada paquete, hay que deposi­
ta r en la . Oficina de Co¡rreos de esta 
ciudad el valor de las estampillas que 
deberían fijarse. Ese depósito nos 
será devuelto si se concede el regis­
t ro ; si no se concede, quedará á 
beneficio del Tesoro de los Estados 
Unidos. Pero por lo pronto, hay que 
seguir haciendo deposito t r as ó de­
posito y hay que ser francos, los 
simpatizadores de la causa de la li­
bertad no responden como sería de 
desearse al l lamado que sé les hace de 
asistir al sostenimiento del periódico. 

Ganas dan, á veces, de suprimir el 
periódico. ¿ P a r a qué luchar á favor 
de un pueblo indiferente á su propio 
interés? El sacrificio de la t ranqui l i ­
dad y del bienestar, la vida de miseria1 

que llevamos lo¿ luchadores, la hu­
millación del presidio, el vivir cons­
tantemente entre los colmillos y. bajo 
las garras de los esbirros, ¿no mere­
cerán siquiera de par te del pueblo el 
pequeño sacrificio de sostener entre 
todos un periódico? 

REGENERACIÓN necesita l a ' a s i s ­
tencia decidida de todos los hombres 
de conciencia para que continúe sa­
liendo á luz. Su desaparición por la 
persecución del despotismo sería 
gloriosa; ¿pero qué decir de su desa­
parición porque el pueblo cuyos de­
rechos é intereses defiende se niega á 
hacer el sacrificio de unas cuantas 
monedas para sostener su periódico? 

" Creemos que es necesario que todos 
vuelvan sobre sus pasos. Díaz,-4-el 
déspota,—r-y los capitalistas,—los ex­
plotadores,—darían millones de pesos 
por la suspensión de esta- lucha t r e ­
menda. ¿No comprende todavía el 
pueblo la importancia de la lucha? 

Esperamos que no habrá un solo 
hombre de bien, un solo hombre que 
ame la l ibertad, un solo hombre que 
se precie de tener vergüenza que deje 
de poner todo lo que esté de su. par te 
para que REGENERACIÓN no muera, 
para que el indomable y fiel periódico 
de los oprimidos, pueda seguir ade­
lante en ¡su peligrosa ta rea de i lumi­
nar conciencias de templar .carac­
teres, de despertar santas rebeldías. 

Pena nos da estar haciendo cada 
semana excitativas de esta clase. El 
pueblo, espontáneamente, debería 
aprestarse á sostener el periódico; 
pero no lo hace. Son muy pocos, los 
que ayudan,' son muy pocos los que 
demuestran con hechos el interés que 
t ienen en que REGENERACIÓN con­
t inúe su ta rea de : educación y de' 
aliento. 

•Para la violencia de la Dictadura 
no existe otro recurso que la violen­
cia dé la Revolución armada. Contra 
el Mausser, el Winchester. 

*r-i 



REGENERACIÓN 

R< regeneración. 
Z~* pública loa silbados y valo la sus­

cripción 
EN LA REPÚBLICAMEXICANA: 

Por un a Q o . . . (5.00 moneda mexicana 
Por 6 monea. .$2.50 moneda mexicana 

EN LOS ESTADOS UNIDOS: 
Por un año. . $2.00 moneda americana 
Por 6 mosos. $1.10 moneda americana 
Por 3 meses, ,60c moneda americana 

Precio del ejemplar: 5 cts., oro, 6 
•u equivalente en moneda mexicana, 
esto es. 10 c'.s. 

Los envíos do dinero pueden ha­
cerse por Olro Postal, por Expresa, en 
Billetes 0. Ordenes do Banco, ó, en 
Ultimo caso, en Timbres Postales. 

LaB personas quo reciban REGE­
NERACIÓN no servirán mandar pa­
j a r directamente su subscripción, 
pues no podemos girar contra nues­
tros abonados. 

NOTA -NO SE SERVIRÁ NINGÚN 
PWDrix) SI NO VIENE ACOMPA­
ÑA n o DE SU VALOR. 

PRECIOS ESPECIALES PARA 

AGENTES. 

luí) e j empla re s . . . .$3 oro 
,'ii)t) e j emp la re s . .$12.00 o ro 
10OO ejenipiares. . . .$20.00, oro 

Editor: Anselmo L. Figueroa, 619% 
E. 4th St., Los Angeles, Cal. 

Telefono: Home A 1360. 

LA MUJER MODERNA 
Revista mensual dirigida por la 
Señorita Andrea Villarreal. 

La subscripción por un ano 
cuesta sesenta centavos, ore, en es­
te pais, y $1.25 plata, en la Repub 
lica Mexicana. 

Diríjanse los pedidos asi: Seno-
rita Andrea Villarreal, 512 Cam 
eron St., San Antonio, Texas. 

EL OBRERO 
Revista quincenal dirigida por la 
Señorita Teresa Villarreal. 

La subscripción por un ano 
cuesta $1.00 oro, o su equivalente 
en moneda mexicana. 

Diríjanse los pedidos asi: 
. .Srita. Teresa Villarreal, 

Box 592, 
San Antonio, Texas. 

LECTOR: SI UD. HA ESCRITO A 
ESTA REDACCIÓN Y NO SE LE HA 
CONTESTADO. SÍRVASE DISPEN­
SARNOS EN VISTA DEL ENORME 
TRABAJO QUE TENEMOS.. MUY 
PRONTO QUEDARAN DEBIDAMEN­
TE ORGANIZADOS TODOS LOS DE-

IPARTAMENTOS DE "REGENERA-
¡CION" Y PODREMOS ATENDER 
CON OPORTUNIDAD LAS OR­
DENES DE NUESTRAS FAVORECE­
DORES Y LA CORRESPONDENCIA 

DE NUESTROS AMIGOS. 

crimen cometido por el conservatlsmo 
español,'-invitan por medio de las 
presente? lineas á todas las personas 
de habla española, á que concurran el 
próximo, día 13 al TEMPLO DEL 
TRABAJO para que con su presencia 
condenen el asensinato de . que fué 
víctima «, FRANCISCO FERRER Y 
GUARDIA. 

LA ENTRlADA SERA GRATIS 

APPEAL TO REASON del I o de Oc­
tubre de 1910. 

T R A B A J A N D O 
Sobro ol barbocho que roverbora 

por los rayos dol sol, tostado oí cutis 
por la inclemencia de la Intemperie, 
con los pies y las manos agrietadas 
el labrador trabaja; va y viene sobre 
ol surco; el alba le halla en pie y 
cuando la noche llega todavía em­
puña la herramienta y trabaja, tra­
baja. ¿Para qué trabaja? Para 
llenar graneros que no son suyos; 
para amontonar subsistencias que se 
pudren en espera de una carestía, 
mientras el labrador ' y su familia 
apenas comen; para adquirir deudas 
que lo atan a los pies del amo, deudas 
que pesarán sobre las generaciones de 
sus descendientes; para poder vege­
tar unos cuantos años y producir 
siervos que labren cuando él muera 
los-campos que consumieron su vida 
y dar á la bestialidad de sus explo­
tadores algunos juguetes femeninos. 

Sudoroso y jadeante en el húmedo 
fondo de la mina se debate contra la 
roca un hombre que vive acariciado 
por l a 'muer te , á la cual se parece en 
l a palidez del ros t ro; martillea y dina­
mita; trabaja con las reumas filtrán­
dose & través de sus réjidos y la t isis 
bordando sus mortales arabescos en 
lbs , blanduras de sus pulmones so 
focados.. Trabaja, trabaja. ¿Para 
qué trabaja? Para qúe_algunos entes 
vanidosos sé doren los- trajes y, las 
habitaciones; para llenar cajas de 
sórdidos avaros; para cambiar la" piel-
por unos cuantos discos metálicos, 
fabricados con las piedras que él ha 
hecho salir á la superficie á toneladas, 
para morir joven y abandonar á la 
miseria á, los hijos queridos. 

E n destartalada casuchá, sentada 
en humilde silla una mujer cose; ha 
comido mal pero cose sin descanso; 
cuando otros salen de paseo ella cose, 
cuando otros duermen ella cose; huye 
el día y & la luz de una iampara_sigue 
cosiendo, y pb'co'á' poco su' pecho se 
hunde y sus ojos necesitan más y 
más la proximidad de la pobre lám­
para que les roba su brillo y la tos 
viene á hacerse la compañera de sus 
veladas. Sedas, hermosas y finas telas, 
pasan bajo su aguja; t rabaja, trabaja. 
¿Para qué trabaja? Par que 
ociosas mujeres, damas ariátoeráti-
cas, concurran al torneo de la osten­
tación, y la envidia; para surtir lu­
josos guardarropas donde se picarán 
los trajes en tan to que- ella viste de 
harapos su vejez prematura. 

Envuelta en llamativos adornos, 
cargada de acres perfumes, teñido el 
rostro marchitado y fingiendo acentos 
cariñosos la prostituta acecha el paso 
de los hombres frente & su puerta 
maldecida por la gazmoñería misma 
que la obligó á llevar al mercado 
social los efímeros encantos de su 
cuerpo. Esa mujer trabaja, horrible 
trabajo el suyo, siempre trabaja, tra­
baja. ¿Para qué trabaja? Para adqui­
rir sucias enfermedades; pagar al 
estado morallzador el impuesto del 
vicio y expiar en el asco y la Inmun­
dicia crímenes agenqs. 

E n lujoso escritorio el rey de la 
industria, el señor del capital, cal­
cula; las cifras nacen de su cerebro y 
nuevas combinaciones van allá, lejos 
de la opolenta morada, á disminuir 
el calor, del hogar 'y los mendrugos de 
los proletarios; trabaja, trabaja, tam­
bién él trabaja. ¿Para qué trabaja? 
Para amontonar superfluidades en 
sus palacios y recrudecer miserias en 
las casuchas, para quitar al que 
fabrica sus riquezas ei pan y el 
abrigo que producen sus manos'; para 
Impedir que Jos despojados tengan 
algún día asegurado el derecho a 
vivir que la naturaleza concedió & 
todos; para hacer que una gran parte 
de la humanidad permanezca como 
rebatió que se esquilma sin protesta 
y Un peligro. 

Atesoro busca el Juea en Jos rolo» 
nenes quo llemn los armarlos de su 
fftblnetflj «oniult» libros, »not» cspfr 

talos, revuelve expedientes, hojea pro­
cesos; hurga en las declaraciones de 
los presuntos delincuentes; violenta 
la Inventiva criminalogista de su 
cerebro; trabaja, trabaja. ¿Para qué 
trabaja? Para disculpar con el pre­
texto legal los errores sociales; para 
matar con el derecho escrito el de­
recho natural ; para hacer respetados 
y temidos los caprichos de los dés­
potas, para presentar siempre á los 
ojos de los hombres la espantable 
cabeza de Meduza en el estrado de la 
justicia. 

Escuchando pasa el esbirro junto á 
las puertas; sus ojillos inquieren por 
las rendijas, estudian los semblantes 
t ratando de adivinar el rasgo carac­
terístico de la rebeldía; sus oídos se 
alargan t ratando de percibir todos los 
ruidos inquietantes para el despotis­
mo; se disfraza, pero no se oculta, el 
esbirro tiene un olor propio que lo 
denuncia; tan pronto es un gusano 
como es una serpiente; se agita, se 
retuerce, se escurre por entre la multi­
tud queriendo leer los pensamientos; 
se pega á las paredes como si quisiera 
chupar los secreteos que guardan; gol­
pea, mata, encadena; trabaja, trabaja. 
¿Para qué trabaja?. Para que los 
opresores tengan tranquilidad en sus 
palacios, erigidos sobre miserias y es­
clavitudes; para que la humanidad no 
piense, no se enderese, ni marche á 
la emancipación. 

Señalando el cielo con un dedo 
slmoniaco y deletreando páginas de 
absurdos libros, corre el sacrerdote á 
caza de la ignorancia; predica la cari­
dad y se enriquece en el despojo; 
habla mentira en nombre de la ver­
dad; reza y engaña; trabaja, trabaja. 
¿Para qué trabaja? Para embrutecer á 
los pueblos y dividirse con los dés­
potas la propiedad de la t ierra . 

Y, oscuro y pensativo, el revolu­
cionarlo medita; se Inclina sobre un 
papel cualquiera y escribe frases 
fuertes que hieren, que sacuden, que 
vibran como clarines de tempestad; 
vaga, y, enciende con la llama de su 
verbo las conscienclas apagadas, 
siembra rebeldías y descontentos; 
forja armas de libertad con el hierro 
de las cadenas que despedaza; in­
quieto, atraviesa las multi tudes lle­
vándoles la idea y la esperanza; t ra­
baja, trabaja. ¿Para qué trabaja? 
Para que el labrador disfrute del 
producto de sus culdacos y el minero 
sin sacrificar la vida tenga pan abun­
dante; para que la humilde costurera 
cosa vestidos para ella y goce también 
de las dulzuras de la vida; para que 
el amor sea el sentimiento que eno-
bleclendo y perpetuando á la especie 
una á dos seres libres; para que ni 
el rey de la industria, ni el juez, ni 
el esbirro pasen la existencia traba­
jando para el mal de los hombres; 
para que el sacerdote y m prostituta 
desaparescan; para que la t iranía el 
despotismo y la ignorancia mueran; 
para que la justicia y la libertad 
Igualando racionalmente á los seres 
humanos los haga solidarlos construc­
tores del bienestar común; para que 
cada quien tenga sin descender al 
fango asegurado el derecho á la vida. 

PRÁXEDIS G. GUERRERO. 

; INDAGATORIA. 
El Sr. 'Anselmo García, de esta ciu­

dad, desea saber el paradero de sus 
hermanas las Sras. Abrahana y Rita 
García que el año pasado estuvieron 
algunos meses radicadas en el Mineral 
de Naica| Estado de Chihuahua. Di­
chas señoras pensaban venir á los 
Estados Unidos y es proDaUle que en 
su tránsito hayan permanecido.algún 
tiempo en Santa Eulalia, también del 
Estado de Chihuahua. 

Se suplica á la persona que sepa 
la actual: residencia de dichas señoras 
lo haga conocer al Sr. Anselmo Gar­
cía, quien desde hoy da las gracias á 
quien le haga ese servicio. 

Pueden dirigirse al Sr. García á las 
Oficinas de REGENERACIÓN, 519% 
East Four th Street, Los Angeles, Cal., 
U. S. A. 

El Prestigio de Diaz 
en el Extranjero 

La prolongada lucha contra el ti­
rano Porfirio Díaz ha producido sus 
heroinas'y el número de estas aumen­
ta día a d í a . Muchas mexicanas han 
sufrido los horrores de la prisión por 
atreverse á protestar contra lrfs ultra­
jes de la Dictadura; pero esos infor­
tunios no han impedido que las mu­
jeres mexicanas continúen en su 
puesto, dispuestas a marchar al mar­
tirio cuando les llegue su turno.— 
Extracto de un reciente artículo que 
la Señorita Ethel Dolsen publicó en 
• T H E PEOPLE'S PAPER." 

LONDRES, 13.—El- Director del 
"Mornlng Post ," habiendo publicado 
informaciones sensacionales acerca de 
la esclavitud de los indios Yaquis en 
México, recibió del Srj Manuel Labra­
da, un' agitador demócrata mexicano 
residente en Londres,, una car ta con­
firmando la .exactitud de las graves 
acusaciones lanzadas contra la Admi­
nistración del Dictador Porfirio Díaz, 
por el periodista inglés Mr. Harr is y 
el periodista americano Mr. Turner. 

Yo me dirigí á la casa del Sr. La­
brada para entrevistarlo. El agitador 
mexicano' es un hombre simpático: 
morena, nervioso,, pequeño de estatu-i 
fa, excesivamente enérgico: ha sufri­
do en su país las agonías de perse­
cuciones crueles y largos encarcela­
mientos., La esposa del Sr. Labrada, 
una encantadora americana, participa 
con su marido, las tristezas del des­
tierro. Uno y otro están decididos á 
dar á conocer al público europeo los 
dramas espantosos de Yucatán, donde 
los desdichados Yaquis, hombres, mu­
jeres y niños son comprados y vendi­
dos como bestias de carga. 

"Este es—me dijo el Sr. Labrada— 
uno de los crímenes mas monstruosos 

de la época. En seguida me informo 

que una poderosa comisión de Sena­

dores, Diputados y periodistas, han to­

mado á su cargo, en los Estados Uni­

dos, la Investigación de este asunto España. 

que seguramente despertaré vlvis dls-
cuelones en el próximo Congreso 
Americano que se^abrirá ' después de 
las elecciones del mes de Noviembre. 

—Traducido def "L 'EXPRESS, de 
Líege, Francia; : 1 

LA ESCLAVITUD EN MÉXICO. 

Los Indios Yaquls4-Un Documento a l 
Foreign Offices-La Campaña del 
"Fry ' s Mágazinev—La Labor de Sir 
Edward Grey. | ' . 
LONDRES 9.—4,a Sociedad anti­

esclavista de la Gran Bretaña ha re­
mitido al Foreign Office un documen­
to que publican los; principales diarios 
ingleses, l lamando, la atención del 
ministro Sir Edward Grey sobre el 
número é importancia de las pruebas 
aducidas por los publicistas ingleses y 
americanos, que acusan al Gobierno 
niexicanó de perpetuar la existencia 

Íe la esclavitud en la provincia de 
ucatán y de consentir en la destruc­

ción paulatina, por los explotadores 
mexicanos, de la pacinca y laboriosa 
tribu de los indios,yaquis. 

Los lectores de El Mundo recorda­
rán que hace algún tiempo llamé su 
atención sobre los artículos sensa­
cionales que en el Pry ' s Magazine pub­
licaba el periodista americano Turner-
acerca de este particular. Pero el 
asunto ya sale ahora del campo perio­
dístico, para penetrar en las esferas 
diplomáticas.—Welder. 

Tomado de f ,El Mundo," Madrid, 

Plintos Rojos, 
En los tiempos que: corren : se 'hu­

maniza cuándo se camota el instru­
mento de tor tura . * ;: • 

El ejército progresa, clama "El 
Impárcia l ;" tenemos fusil automáti­
co superior al de los ejércitos euro­
peos, acaba de inaugurarse la fábri­
ca de pólvora sin humo, y en cuanto 
¿.disciplina los soldados de la- ti­
ranía hacen diarios progresos. ¿Prue­
bas? Zacatelco y Panzacola. 

Los triunfos morales no bastan pa­
r a emancipar á un pueblo, como las 
comidas espirituales no alimentan 
ningún Cuerpo. 

Este mundo es un "valle de lágri­
m a s ; " 6 mejor dicho un Icamole per­
petuo para ciertos chicos de la 
prensa. 

Las persecuciones siguen tenaces 
desolando hogares en Tlaxcala, . en 
Campeche, en Yucatán y en San Luis. 
Como si la t i ranía estuviera cansada 
de vivir se empeña en precipitar la 
revolución que ha de darle la muerte . 

La pequenez aparente del astro- se 
debe á la debilidad de nuestra vista. 

Portugal esta en abierta rebelión; 
los. republicanos dominan : práctica­
mente eñ Lisboa. Es posible c.ue en 
España se declare también la revolu­
ción con tendencias libertarias. 

"furquía y Persia echaron abajo á 
sus.viejós t iranos. España y Portugal 
se disponen á librarse de los suyos. 
¿Querrán los mexicanos!pasivos con­
servar los que tantoj nan tenido en­
cima, para ser el único ejemplo de 
pueblos abyectos? 

No se sabe por que .aplaudieron en 
México á; Polavleja, si por los relum­
brones 'q'úe t raía en el pecho, p or ser 
el portador de una condecoración 
para el t irano y del vestido de More-
los, ó por la parte que tuvo en £l ase­
sinato de Rizal. 

como 

Interview con un Bandido 
Perdíme yendo de caza en un mon- suales compañeros-de aquella noche, 

te. Anocheció, y cuando, fatigado, ¡me dijo adoptando; una actitud grave 

El clima de Yucatán, & donde se 
está deportando á los yaquis, es muy 
diferente del que reina en sus hoga­
res, en el Noroeste de México. Esta­
mos informados de que los indios que 
sobreviven al largo viaje desde Sonora 
hasta Yucatán, rápidamente sucum­
ben en el destierro agobiados por el 
clima tropical que prevalece en las 
plantaciones henequeneras y huleras 
de la península yucateca. 

Estamos informados de que la cap­
tura de los yaquis se paga á un precio 
determinado por cabeza y que luegq 
el Gobierno mexicano los vende á los 
hacendados de Yucatán. He recibido 
instrucciones para sugerir al Gobierno 
de Su Magestad que, pida informes al 
Cónsul Inglés en Mérida acerca de 
los medios que emplean los hacenda­
dos para reducir los yaquis á la escla­
vitud. 

" L a Liga Anti-esclavista y Protec­
tora de Aborigénes" confía en que el 
Gobierno de Su Magestad pueda pu-
llicar estadísticas oficiales en que se 
exprese el numero .de yaquis que es­
tán siendo capturados y enviados á 
Yucatán a n u a l m e n t e . . } . . . ., 

—Extracto de ún ocurso dirigido al 
Secretarlo de Relaciones Exteriores 
de la Gran Bretaña por John H. Har­
ris, Secretarlo de la Liga Anti-Escla-
vista y Protectora de Aborigénes. 

EL PRIMER ANIVERSARIO DE UN 
GRAN CRIMEN. 

El próximo Viernes 13 de Octubre 
hará un año fué fusilado en Mont-
Juich el fundador de las Escuela 
Modernas de España. 

Los elementos radicales de Los An­
geles han organizado una velada que 
tendrá lugar en la fecna que arr iba 
citamos, en el TEMPLO DEL TRA­
BAJO, Calle Maple, entre las calles 
5a. y. 6a. La velada principiará á las 
8 p . m. 

Se pronunciarán discursos en Inglés 
español italiano, ruso y judio. 

Los organizadores de esta gran 
manifestación de protesta contra el 

México acaba de celebrar el primer 
centenario de su Independencia. 

Cincuenta periodistas americanos 
acudieron á las fiestas como huéspe­
des del demonio Díaz. En t r e ellos se 
cuentan, Víctor Murdock que se hace 
pasar como progesista y Harrison 
Gray Otis de Los Angeles, el gran ene­
migo de los trabajadores. 

'.'The Mexican eHrald" dedica mu­
cho espacio á la visita de los perio­
distas americanos y entre otras cosas 
dice: 

"Es consolador saber que los escri 
tores que nos visitan son personas 
cultas que usarán un criterio amplísi­
mo y filosófico acerca de lo que ob­
serven en este país ." 

Después de saborear esta carna-
dita y algo de mas substancia, los 
cultos escritores se olvidaron del 
hecho que "The Mexican Hera ld" re­
cibe de Díaz una subvención de $70,-
000 anuales é inmediatamente se 
ocuparon en desmentir los artículos 
que Turner ha estado publicando á 
últimos fechas en el APPEAL TO 
REASON. Precisamente para eso les 
había proporcionado Díaz un tren 
especial 

Es de advertir que, á pesar de la 
venalidad de la prensa americana, 
Díaz no pudo sobornar á nuestros pe­
riodistas en tan gran escala como 
esperaba. Esto lo demuestra la cir­
cunstancia de que sólo cincuenta 
aceptaron el t ren especial que "cor-
tesmente," Díaz puso & la disposición 
de los representantes del periodismo 
americano. 

Asimismo, Díaz fracasó en su pro­
posito de corromper las escuelas pú­
blicas de los Estados Unidos y en ho­
nor del profesorado de nuestro país, 
debemos decir que muy pocos de ellos 
cayeron 1 en la t r ampa que les pre­
paró el déspota de México. 

Diaz puede subvencionar á la 
prensa para que mienta; pero al fin la 
verdad será conocida, el poder de Díaz 

estruído y l a emancipación de los 
trabajadores mexicanos asegurada.—-

me resignaba á esperar que el nuevo 
día me mostrase con su luz camino 
que me devolviera al pueblo, adiviné, 
más que vi, entre los brazales algo 
con apariencias de vivienda humana. 
Con la imprevisión natural en el caso, 
me dirigí á la, más que puerta, boca 
de la casucha, cabana 6 cueva, que no 
se qué nombre darle, entre los bre­
zales vista ó adivinada. 

Denunciaba allí la existencia de 
personas un tablón colocado perpendi-
cularmente, como para resguardar la 
entrada, y un botijo puesto al fresco 
entre unas piedras. 

Di con el puño algunos golpes con 
el tablón y una voz nie preguntó ás­
peramente en seguida quién era. Re­
puse que un cazador perdido que bus­
caba en vano la dirección del pueblo. 
Contestóme la voz áspera que tomase 
la dirección que quisiese, pues por to­
das, andando más ó menos, hallaría 
lo que buscaba. 

Renegando de la poca amabilidad 
de mi áspero interlocutor me disponía 
á seguir , su poco galante consejo, 
cuando, al mismo tiempo que un hom­
bre ladeaba el tablón, sentí otra voz 
que sonó más dulcemente en mi oído. 

— A nadie debe negarse hospitali­
dad,—dijo aquella voz como regañan­
do al primero que habla hab lado .— 
Pase usted, caballero. 

Ganas tenía de sentarme. Acepté 
sin más preámbulos la invitación, y 
pasé. Encendieron los hombres aque­
llos una vela y hálleme frente á dos 
sujetos medio desnudos—hacia bas ­
tante calor—y en una habitación no 
tan mala como el exterior hacía pre­
sumir. 

Dejé mi escopeta arr imada á la 
pared y sentóme en una silla, pues 
había en la habitación cinco 6 seis. 
Hice los/ cumplidos de ordenanza, 
pinté mi situación apurada y terminé, 
prometiendo pagar el gasto que hicie­
se. El más agradable de los dos 
hombres, que podría tener hasta 36 
ó 40 años, respondió discretamente á 
mis cumplidos, y ^después de lamentar 
no poder, ofrecerme grandes comodi­
dades, me anticipó que 'nada tenía que 
pagarle, y que al amanecer ó más. tar-
de, si no quería .madrugar, me acom­
pañaría hasta la salida del bosque. 

Dio luego orden al otro de que pre­
parase, la cena, y asi lo hizo. Vi 
aparecer sucesivamente en la mesa, 
á que á los dos acercamos nuestras 
sillas, una ensalada de lechuga con 
tomate y aceitunas aliñadas, cebolla 
y pimiento; una fuente de lonchas de 
jamón crudo y un cacerollllo de metal 
en q u e ' había e'ñterrados, en buena 
manteca, algunas docenas de exce­
lentes chorizos. Diéronme pan no 
muy blando y fresco vino del de Ar-
ganda. 

El que lo había sacado todo, sen­
tóse y tomó puesto enjla mesa; luego 
fueron llegando nuevos huéspedes, y 
á mitad de la cena éramos seis los 

comensales. 
Noté que los que iban entrando me 

miraban con g ran . curiosidad. 
H'zome' el más amable de todos 

nuchas preguntas á las que contesté 
sin recelo al principio; pero pare-
ciéndome luego observar que mi in­
terlocutor no contestaba á las mías 
con sinceridad igual, caí, ya más re­
posado y dueño de mí con la cena y el 
descanso, en que no era muy na tura l 
la presencia de aquellos hombres en 
t an escondido y abrupto lugar, y con­
fieso que .sentí miedo. 

y casi como si de ;pronto se hubiese 
decidido á confiarme un secreto: 

—Caballero, no se asuste Usted de 
lo que voy á decirle; está usted entre 
los Juanillones. No tema usted, sin 
embargo, al encontrarse entre bandi­
dos, correr peligro alguno. Nos hace­
mos cargo de su situación y espera­
mos que usted se lo hará de la nues­
tra. ¡Cuántas veces,—añadió con 
amargura ,—habrá usted corrido sin 
presumirlo mayor peligro entre per­
sonas que suponía decentes! 

Abrí con excesoojos y boca; pero 
haciéndome rápidamente la reflexión 
de que no me quedaba otro recurso 
que hacerme lo más grato posible á 
mis huéspedes, procuré serenarme, y 
adoptando el tono más na tura l del 
mundo, respondí: : 

—No he de negar á ustedes que me 
contrista que la casualidad me haya 
puesto tan cerca .de gente á quien 
considero t an desventurada. Nada 
temo, pues no debo temer de quien 
tan amablemente me, ha acogido; que 
el mal inútil no es grato á nadie, y 
no hay quien pudiendo hacer desde 
luego daño, se complazca en comenzar 
siendo generoso para hacer su cruel­
dad mayor. Nada teman ustedes tam­
poco de mí. La hospitalidad que les 
debo sellará mis labios y á nadie co­
municaré jamás ni el lugar aproxima­
do de esta aventura. Y permítanme 
ustedes ahora, que de puro curioso 
les haga algunas preguntas. Jamás 
me he explicado cómo es posible que 
haya gentes que adopten el género de 
vida por 'us tedes adoptado: vivir en 
perpetua zozobra,: siempre,, perse­
guidos. E l ladrón vulgar vive al 
cabo en las ciudades, goza de sus ven­
tajas, escapa más fácilmente á la 
vigilancia de la justicia y puede en 
cualquier momento variar de sistema 
de vida. Ustedes ¡viven como fieras 
acorraladas, y nunca pueden conside­
rar segura la existencia. 

—Tiene usted razón; somos muy 
desgraciados,—dijo el único que siem­
pre hablaba, seguramente el más Ins­
truido de todos, y, por tan to su 
jefe. Pero usted exagera.; Somos 
rebeldes ideales. Reyes sin corona, 
ejercemos nuestro \ poder sin Gaceta 
desde donde dar nuestros decretos y 
sin más fuerza que la nuestra , esca­
sísima para hacernos respetar. ¿Qué 
es un rey, qué es un t i rano? Un hom­
bre que vive también fuera de la ley, 
con esta sola diferencia; que por 
estar reconocido exponerse fuera de 
la ley, se coloca sobre ella, mientras 
que nosotros es tamossólo fuera de la 
ley- pero sin dominarla del todo, y 
por tan to expuestos á que algún día 
se nos aplique. Antes de ser lo que 
somos, t rabajábamos. El patrono 
nos arrebataba la -mayor par te del 
producto de nuestro t rabajo. Produ­
cíamos por diez y? cobrábamos por 
uno. Nuestro t rabajo le permitía 
a r ras t ra r coche, lucir alhajas, habi tar 
palacios; á nosotros sólo comer mal y 
vivir peor. Pero ¡áy! no era sólo el 
patrono; venía luego el fisco, que nos 
abrumaba á fuerza de contribuciones; 
que pgsaban sobre nosotros todas. 
Había-el tendero que las pagaba, pero 
en realidad salían de nues t ro bolsillo. 
Nuestro alimento, 1; nuestro ¡vestido, 
valía por dos; pero el propietario re­
part ía la contribución que ! pagaba 
entre sus inquilinos, y el comerciante 
aumentaba el valor.de los géneros por 
una cantidad igual á la del precio 
total de su inquilinato. No;se dete-

La burguesía de México quedó tan 
contenta con el baile que le obse­
quió el Dictador, que ha pedido 
graciosamente el "b is ," que costará 
otro medio millón de pesos. 

Otras gentes piden—ya eso d e pe­
dir es manía crónica en México—la 
repetición del paseo de los huehuen-
ches, que también se llevará otra can­
tidad regular en caso de acceder el 
gobierno á l á súplica de ios admirado­
res de los carnavales septembrinos. 

Las plumas huastecas son caras. 
Resultaría más barato el paseíto ador­
nado con las muchas y relativamente 
baratas plumas de escritores mercena­
rios, que abundan en todo el país; y, 
sobre todo, sería verdaderamente his­
tórico. 

La justicia no se compra ni se pide 
de limosna; si no existe se hace. 

La Cámara de diputados declaró 
bien electos por seis años más á Por­
firio Díaz á Ramón Corral. 

Es tá demostrada la eficacia de los 
medios pacíficos para destruir t ira­
nías cimentadas y engreídas con la 
fuerza. 

Los mismos que . condenan 
desleales á los obreros? que se rebelan 
contra los amos y qué piden cárcel 
para los que cometen algún pequeño 
robo, moralizan á la sociedad ofre­
ciendo premios á los delatores y á los 
traidores. 

Habláis de amor á los hijos 
t ras vuestra pasividad les prepara una 
vida de esclavitud. Algún día ellos 
bendecirán vuestro amor;".' cuando 
vean tratados como bestias. 

Pa ra algunos espíritus sensibles es 
más doloroso y bárbaro que perescan 
mil hombres en la revoluciór , que 
vivan y mueran millones de; ;ho ubres, 
mujeres y niños en las cárc¡ 
la explotación. 

El látigo que un día azota la 
da de u n compañero puejde otj:o 
despellejar la nuestra. 

se 

y en 

espal-
día 

La solidaridad con los demás es la 
protección de nosotros mismos. 

Por la fisonomía del t i rano ss saca 
la filiación del pueblo que le obsdece. 

P . G G. 

Debió el que me había brindado nía aquí : aumentaba además sus 
t an generosa hospitalidad darse cuen-: géneros repart iendo en su valor los 
t a del estado de mi : espíri tu, pues derechos de aduanas, la contribución 
dando una chupada del cigarro p u r o . Industrial, el Impuesto de consumos y 
que le había tocado en el repar to que; ; los beneficios que j se proponía obte-
acabada la cena, hice en t re mis cá- jner ; y como ya el 'a lmacenis ta había 

hecho otro tanto , y el fabricante lo 
mismo, venía á resul tar que nosotros 
éramos los que lo pagábamos- todo . 
Lo pagábamos todo para vestir peor 
que nadie, para córner peor que nadie, 
para vivir peor /que nadie. Perse­
guidos, no lo estábamos menos que 
nadie. 

• Sobre que la misma amenaza que 
hoy pesaba sobre nosotros, la condi­
ción era aún más dura. De que fué­
ramos holgazanes, de .que estuviéra­
mos enfermos, de que fuésemos orgu­
llosos, de que nos gustara el vino, de 
que nos entregáramos al más insig­
nificante de los vicios, pendía nuestra 
existencia. 

El deshonor no era ya un castigo, 
sino nuestro medio ordinario de vida. 
Las fórmulas sociales no eran enton­
ces menos corteses que ahora para no­
sotros. Por levantarse tarde,- por 
estar de mal humor y contestar mal 
al amo, por hombrearse simplemente 
con él, se nos dejaba sin trabajo, se 
nos condenaba á la más terrible de 
las penas, á la de muerte por hambre. 
Y esto era aún poco. 

Las leyes penales no regían cómo 
hoy sino para nosotros. Una simple 
infracción municipal, perdonada á 
todos, no se nos perdonaba, y aún - se 
agravaba su pena legal con un ilegal 
mal t ra to . Por no dar el voto en 
época electoral á un candidato amigo 
del amo se nos dejó sin jornal muchas 
veces, por pedir t rabajo, por declanar-
nos en huelga, por manifestarnos co­
lectivamente, se nos apaleaba siem­
pre, cuando no se nos encarcelaba 6 
disparaba contra nosotros la guardia 
civil. 

¿Estábamos más dentro de la ley 
que ahora? Tan fuera de -ella en­
tonces como hoy, arras t rábamos una 
vida de servidumbre que ninguna 
satisfacción compensaba. De padres 
á hijos heredábanlos la degeneración 
y el envilecimiento. 

Alzamos u n día la vista y observa­
mos que arr iba ocurría todo lo con­
t rar io . E l supremo poder sostenido 
sobre nosotros, inocentes borregos, 
era Irresponsable, podía encarcelar, 
herir y ma ta r ; nada había sagrado 
para él, n i la. vida, n i la hacienda. 
Impune por su inviolabilidad, no se le 
exigífí para el ejercicio de tan arbi­
t r a r io poder ni la garant ía de una 
instrucción esmerada, ni de una ins­
trucción sólida. : -_'"•' 

E l poder inviolable é irresponsable 
podía residir en cualquiera, fueren 
las que fue re i su edad, su desarrollo, 
su Inteligencia. 

Nos declaramos monarcas, y en 
prueba de que no somos soberbios, 
establecimos nuestro reinado sobre 
media docena de carreteras y nuestra 
capital en este enmarañado monte. 

Acaso no hubiéramos llegado ni tan 
lejos, si no se nos hubiese mirado, des­
de el pr imer momento más como r i ­
vales que como extraviados; pero 

apenas cometimos la p r imera cala­
verada, se nos declaró la guer ra con 
todos sus honores, no se pidió menos 

que nuestra cabeza y se puso para al­
canzarla numerosas fuerzas en movi­
miento. ¿Qué diferencia hay entre 
nosotros y los dos bandos que se dis­
putan en guerra civil,una corona? E l 
cobro de las contribuciones, impues­
tas arbi t rar iamente según las necesi­
dades del que las pide, se cobran con 
violencia por medio de las armas, y 
casi siempre las cobran los dos bandos 
á la vez. La lucha es entre las dos 
partes enconada. Los dos bandos se 
califican mutuamente de bandidos, y 
no suelen dist inguirse ' de nosotros 
sino en que no tienen la franqueza de 
reconocer cuan propio es á ambos el 
calificativo. ,No matamos, jseñor, sino 
por absoluta necesidad, como ellos. 
O en refriega al que quiere matarnos. 
No nos metemos en las conciencias, 
sino en los bolsillos; ellos en unas y 
otros. 

Calló el ladrón, y ño atrevían lome 
á contestar, murmuré sólo: 

—Sí ; pero el fin de unas luchas y 
otras es muy distinto. Ellos luchan 
por un ideal 1 ! 

— ¡ P o r un ideal!—me interrumpió 
tr istemente el b a n d i d o ; — p e r o ¡¿hay 
un ideal más grande que el ideal de 
vivir un poco independiente? Ya sé 
que contra los ratones hay gatos; 
pero, ¿qué preferiría usted ser; 
queso ó ratón ? Al ratón se lo come 
el gato; pero al queso se lo comen el 
gato y el ratón. Sólo en el último 
término puede uño resignarse á 
nacer el papel de queso. 

IV 
Cuando á la mañana siguiente! me 

vi guiado por mi huésped en la vereda 
que conducía al pueblo, apreté el j a s o 
y olvidé durante mucho tiempo mi 
conversación con el b a n d i d o / 

Después, no sé por qué, la he recor* 
dado algunas veces. 

No hay duda de que constituye una 
interview interesante. . 

FRANCISCO P I Y ARSUAGA. 
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Ángeles, Cal., U. S. A. 
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Evíict MCUKXIH Turiiiod by IMIIZ to 
Provent People from lilecting ¡i 

Ciiudiduto of Tholr Choleo. 

By Jolin Kenneth Tnrner 

In tüe September number of tho 
Paclflc Monthly I detalled tho evonts 
oí the "campalga" lcadlng up to tho 
elghtb. unanlmóus "electlon" of Dlnz 
Here 19 a record of "electlon day." 
Tho Information la taken from hun­
dreds of affldavlts sworu to by per­
sona ln all sections of the "Republlc," 
and presented to Dlaz's "congresB" by 
the Anti-re-electlonlst Party as a 
basls for a deniand that the "electlon" 
be annulled. Of course the "electlon" 
was not annulled. But this Bhows ex-
actly what sort oí an "eleaion" It 
•was. 

Aguascal lentes — T h e electlon 
boards made out the ballota them-
Belves, copylng the ñames from the tax 
llsts. Anti-re-electionlsts presentlng 
themselves at the polis were drlven 
away wlth clubs by the pólice. 

Chlapas—The ballot-boxes were 
Stuffed the previous day at the clty 
hall and durlng electlon day they were 
guarded by federal 'soldlers. Open 
threats of assasslnatlon prevented 
antl-re-electionists from attempting 
to vote. 

Soldlers Hold Booths. 
Chihuahua—Soldlers held all the 

yotlng booths. At the town of Santa 
Barbara the chief of pólice and a body 
of assistants smashed in the door of 
the Anti-re-electionist club headquar-
ters on the eve of electlon day, broke 
up a.meeting, arrested all present, 
levied a fine on each one and info'rmed 
them that any of their number ap-
pearing at the voting booths the fol­
lowlng day would be imprisoned. 
• Coáhulla—At Ciudad Porfirio Díaz 
all the known members of the Anti-
re-electlonlst Party were arrested. 

. .Announcement was made that all 
members of the opposition would be 
drafted into the army, in fear of 
which hundreds fled across the Amer­
ican border. 'At Monclova only one 
booth was accorded-to two thousand'-
voters and "ballots were given only to 
those believed to be favorable to Díaz. 
At Cuatro Ciénegas the leading Antl-
re-electionists were jailed on the eve 
of the election and threats were used 
to keep others away from the polis. At 
Torreón agents of the jefe político 
openly tore up all ballots not cast for 
the official candldates. Despite these 
acts, in one instance'an anti-re-elec-
tionist elector' won out by a vote of 
74 to 19, but when he presented his 
credentials for filing the offlcials tore 
them to pieces in his face, saying that 
they veré no góod and that was the 
way to settle such matters. Soldlers 
and rurales patrolled all the polling 
places and many election offlcials de-
clared that none but official ballots 
would be counted. At Hidalgo no 
booths were opened and Anti-re-elec-
tlonists were notified that if they 
made any protest they would be ar­
rested. At Sabinas four leading Antl-
re-electionists were jailed on the eve 
of election day and on that date the 
election boards forged hundreds of 
ballotB in full view of the citizenry. 

Brutal Intimidation 
Durango—At Asientos ballots were 

given only to known re-electionists. 
At Valle de Topia no booths were 
opened, as the town was overwhelm-
ingly for Madero. At Santiago Pap-
asquiano all voters were told that 
if they failed to write in the ñames 
of the official candldates they -would 
neve'r see their homes again. At 
Gómez Palacio a successful antl-re-
electionist elector had his pocket 
plcked of his credentials and when 
tíe applied to the jefe politico for 
duplicates he was told to get out or 
be kicked out of the latter's office. 

The Federal District—Armed 
agents of the government were gen-
erally placed ln the booths and pres-
snre was used by them to compel the 
casting of ballots for the government. 
Ballot-boxes were stuffed and signa 
tures forged. Citlzens were forcibly 
prevented from wltnessing the count. 
At booth 109 the election board flll-
ed out the time manuíacturing bal­
lots, slgning the ñames of imaginary 
voters. At booth 248 the clerk open­
ly forged large numbers.of ballots. 
At booth 260 anti-reelectlonlst votes 
were openly counted for the govern­
ment. At booth 217 all the ballotB 
•had been fllled out when the polis 
opened and ballots were banded only 
to persons who were wllllng to de-
poslt them wlthout change. At 
booth 14 an agent of Corral was per-
mlttéd to deposit 124 ballots at once 
and a cltlzen who protested was 
turned over to the pólice. Affldavlts 
cite bundrede of such lrregularltles 
la México clty alone. At Tizapan 
the voting was done under pressure 
of armed forcé and criminal cborges 

were preferred agalnst the members 
of the antl-reelectlonlst club before 
the polis opened. 

People Drlven From Polis 
Hidalgo—At Pachuca, the capital, 

soldlers were placed in the polis and 
only offlcials of the government were 
allowed to vote. The people were 
drlven away from the polis by forcé, 
there was much vioience and many 
arrests. T h e c o u n t l n g was done be-
hlnd ciosed doors. At Zacualtipam 
the electlon offlcials spent the prev­
ious day manufacturlng ballots. No 
ballots "veré given out. At Huejutla 
there were many instances of vioience 
on the part of the government. 

Jalisco—At Guadalajara, the met­
rópolis, twelve leading antl-reelectlon-
lsts were drafted Into the army on the 
eve of electlon and It was threatened 
that an who tried to vote for Madero 
would be given the same medicine. 
Soldlers wero placed ln all the 
booths. 

Puebla—At Puebla, the capital, sol­
dlers patrolled the streets and vot­
ing booths. Opposition voters were 
drlven away by forcé and many were 
arrested. Scores of rldiculous frauds 
were perpetrated all over the state, 
ln many cases citlzens belng com-
pelled to wrlte ln the ñames of the 
official candldates a t the point of the 
bayonet. 

San Lul3 Potosí—At the capital 
more than forty mounted antl-reelec-
tlonlsts were jailed on the eve of 
election, whlch had the desired ef-
fect of keeping their fellow partl-
aans wlthln doors the followlng day. 
Vioience, threats , fraud and the sus­
pensión oí all constitutional guar-
antees prevailed throughout the 
state. 

Outrnges in Sonora 
Sonora—At Nogales no ballots were 

distrlbuted and the pólice did not al-
low the people to approach the polis. 
At Guaymas the same thlng happen-
ed. At Cananea there were many 
arrests, wholesale fraud, and a num­
ber of citlzens were lmpressed Into 
the army. Armed forcé was used 
generaliy throughout the state to pre-
vent the use of the franchlse by the 
lndependents. 

Tlaxcala—Ballots were generally 
forged and in somo cases citlzens 
wero forced to cast ballots tha t had 
been prepared for them. The sold-
diery was much ln evldence. 

In the states of Oaxaca, Morelos, 
Slnaloa, and Guanajuato the elections 
wero generally a farce, accordlng to 
many affldavlts. Forcé prevailed. 

Veracruz—In Jalapa, the capital, 
! tho general system, ordered by the 
i Jefe político, was to selze all antl-
I reelectionlsts who presented them-
| solves, and with diré threats—such 
as that they would be sent to the 
penal colony of Tres Marías—com­
pel them to voto for the official can­
dldates. In Veracruz there was no 
slgn of either election booths or bal­
lots, as most of the citlzens were for 
Madero. At Puerto, México, one po-
llceman deposlted 50 ballots and 
upon protest belng made the inde-
pendents were clubbed. At Santa 
Uosa Necoxtla the mayor cast 300' 
ballots. Affldavlts signed by hun­
dreds of citlzens cite cases of fraud 
und vioience from all the leading 
towns of the state. 

Citlzens Forced Into Army 
Yucatán—Hundreds of citizens 

were lmpressed Into the army on the 
day precedlng electlon. The jails 
were fllled. Ballots were not given 
to the people and all voting booths 
wero installed' either ln army bar-
racks or ln pólice statlons. From 
whlch causes none of the antl-re-
clectlonlsts attempted to vote. 

Zacatecas—At Nieves 804 votes 
were reported, though Madero watch-
ers counted only 60 citizens entering 
the polling places. Intimidation and 
fraud were generally perpetrated 
throughout the state and In many 
towns there was no semblance of an 
electlon. 

Is It any wonder that the Mexl-
can peoplo aro thinking of revolu-
tlon? 

reallzatlon of whlch becomes strlctly 
compulsory for a government whicn 
will be established after the fall oí 
the dictatorship/ and that it is equally 
strlctly compulsory and binding for 

Program of the Liberal 
Party and Manifestó 

to tbe Natlon 
[Thls lnterestlng document, issued 

from St. Louls, Mo.. bv the .Tunta of the 
Liberal Party of México on July 1, 190G, 
wlth tho program reprlnted ln the flrst 
Issue of our paper, was at the bottom 
of our peraecutlons and prosecutlons ln 
tho United States. We want the Amer­
ican people to take cognlzance of Its 
contents and to decide for themselves lf 
our treatment ln the country of the 
famed "Declaratlon of Independence" 
was ln the least Justlfled.] 

Mexlcans: 
Tho Organlzlng Board of tho Mexl 

can Liberal Party solemnly proclaims 
ln the ñamo of the party which, lt 
represents the followlng program of 
tho Liberal Par ty : 

Prcamblo 
Every polltlcal party whlch strug-

gles to retaln effectlve lnfluence ln the 

the members o í , t h e .Liberal Par ty to 
watch over thej completion of said 
program. •.; 

l n the polnts of the program noth-
ing appears tha t could not be put ln 
practico by reforma in our legislatlon 
or by effectlve government methods. 
All tha t whlch is not more than 
a principie, all ¡that which can not 
be decreed b u t ' must always stand 
in the consciente of liberal men, 
does not figure in the program, 
because i t has no object for it. 
For Instance, if i t is a rudlmentary 
principie of llberallsm tha t the gov­
ernment must subject itself to the 
completion of ti*e law, and inspire all 
its acts from the s tandpomt of the 
good of the people it is understood 
that every liberal official will adjust 
his conduct to such principie. If the 
official is nelther an honest man ñor 
a respecter of the law, he will vió­
late it , notwithstandlng the fact tha t 
the program of the Liberal party 
mlght contain á clause demandlng 
honorable fulfillment of duties ln pub-
lic positions. 

I t cannot be decreed tha t the gov­
ernment must be honest and just . 
Such thing mlght be overeóme when 
all the legislativo s t ructure defining 
the a t t r lbutes of the government will 
be laid down to mark out sufflclently 
clear the road Of honesty. But fn 
order to prevent t he government 
from devlating from such roads, as 
many have done, there is only óne 
means: the viglíance of the people 
over its mandatories , denounclng 
their bad acts, enforcing the strlctest 
responslbillty for whatever default ln 
the fulfillment óf their duties. The 
citizens must understand tha t the 
mere declaratlon of principies, be 
they the highest imaginable, a re not 
sufflelent to form good governments, 
and to avold tyrannles; the principal 
thlng Is the action of the people, the 
exercise of clvlc qualitles, the partlci-
patlon by all ln the publie affalrs. 

Instead of declarlng ln thls pro­
gram tha t the government will be 
honest, tha t lt will inspire the publlc 
good, tha t lt will Impart justice, etc., 
it is preferable to Impose upon the 
Liberáis the duty to watch over the 
completion of the program, thus be­
lng continually reminded tha t they 
must never fully t rus t ln whatever 
government as belng exemplary, but 
be vlgilant, . that l t may fulfill Its du­
ties. Thls ls the only way to avold 
tyrannles ln the future and to secure 
for the people, by the people, the en-
joyment and increase of the benefits 
it conquers. 

The points of thls program are , and 
could not be else, but a general basls 
to lmplant a truly democratic system 
of government. They are the conden-
sation of the principal asplratlons of 
the people and respond to the gravest 
and most urgent needs of the father-
land. 

I t has been deemed the proper 
thing to.. dimlt ourselves to general 
points and to avold all detalls ln 
order not to dlffuse the program ñor 
glve It exaggerated dlmenslons; but 
what ls expressed in it is neverthe-
less sufficient to make lt known ln all 
clearness what '18 proposed by the 
Liberal party and what it alms at 
reallzing as soon as, wlth the asslst-
ance of the Mexlcan people, lt shall 
t r lumph deflnltely over the dictator­
ship. 

President and Vice-President. 
From the fact that all the changes 

ln the constitution of '57 accom-
plished during the reign of Porfirio 
Diaz can be consldered as illegal, it 
mlght seem unnecessary to declare in 
the program ln favor of reduction of 
the presidentlal term of office to four 
years, and agalnst re-election. Not-
withstanding these points are so im-
portant and they were proposed with 
such unanimity and earnestness that 
it h a s ^ e e n consldered opportune to 
make these demands special polnts in 
the program. Tho advantages of al-
ternablllty ln power and those of not 
entrust ing such power for extraordi­
n a r i a long time to one man do not 
cali for demonstratlon. The více-
presldency wlth the modifications ex­
pressed ln Act 3 ls oí notorious utlllty 
because throughout the faults of the 
president of the republie can be im-
mediately, legally and peacefully 
straightened out, wlthout the convul­
siona which otherwlse mlght be met 
wlth. 

(To be contlnued.) 

Are theMexican 

Children Beasts? 
At the occaslon'of the great festi-

vals arranged ln México Clty for the 
official celebratlon of tlíe centenary 
of the politlcal independence of Méx­
ico, Diaz has ordained tha t many mil-
lions were to be spent for the purpose 
of regallng forelgners who have not 
only not the least Interest in the in­
dependence of México, but are also 

dlrectlon of the publlc affalrs of Its U j ^ QTSI t 0 manlfest the deepest con 
country ls obllged to declare before the 
people in clear and precise form what 
the ideáis aro for whlch it atruggles, 
and what the program ls tha t they 
propose to put Into practico should 
they be favored wlth victory. Thls 
duty mlght be consldered as a conve-
nlence for the reorganlzed partios, 
for, if their proposala are jus t and 
beneficlal, they will doubtless a t t rac t 
the sympathles of many citlzens who, 
ln order to support such demanda, 
will Joln the party whlch glves expres-
alon to th'-m. 

The Libeial Party,. dlspersed by the 
peraecutlons of the Dictatorship, 
weak, almost dylng for a long time, 
haa aucceeded in rebulldlng itself, and 
la today ln a stage of rapid reorgan-
Izatlon. The Liberal Par ty Btruggles 
agalnst the rolgnlng despotism of to­
day in our fatherland, and in the cer-
tl tude tha t ln the end it will be tr l-
umphant over the dictatorship, l t con­
sidera the t ime to have come to de­
clare solemnly before the Mexlcan 
people, and in concrete form, what 
the asplratlons are tha t the party pro-
poses to reallze as soon as i t obtalns 
tho lnfluence needed ln the guldance 
of the natlonal destiny. 

ConBequently the Liberal Par ty de­
clares tha t i ts asplratlons a re those 
contalned in the present program, the 

tempt and desplsal for the Mexlcans, 
and to ut ter the convlctlon t h a t our 
people do not deserve to be independ-
ent, ñor to be free. Among those 
forelgn guests of the oíd despot, de-
votlng themselves. in theae days to 
hlgh llvlng in Tenochtit lan and the 
Castle of Chapultepec a t the cost of 
mllllons, a t the price of the coined 
aweat, and blood, and tears of a toll-
lng enslaved people, there ls half a 
dozen of professors who represent the 
professional hlgher taachlng of the 
átate of Texas, and yet in these re­
cent days the government of Texaa 
has passed a law prohibit ing t h e ac-
ceptance of Mexlcan children ln the 
publie schools. 

So is lt tha t the;oíd ty ran t t remb-
llng upon his shaky throne is afraid 
of Intelllgent sons and daughters of 
toil even across the border and en­
lista " the good wil l" of t h e powers 
tha t be ln the United States to keep 
the Mexlcan children upon Únele 
Sam's solí in the abject ignorance, 
and misery, and exploltable submis-
slveness so typical for the tolllng 
slavea of our lands? Or ls i t t h a t we 
are haughtl ly consldered as inferior 
belngsT 

go the most degradlng humlliatlons 
in this country, , the most insul t ing 
despisal. But in the s ta te of Texas 
tha t humiliation and contempt have 
sunk to a criminal level. Ih; Texas 
more so than ln any other s tate the 
Mexican workingmen are impudently 
and cynlcally robbed by the masters 
or bosses.. They are beaten, wlthout 
redress. They are dragged to jal l for 
no cause. They are: sent to the penl-
tentiary ln bunches for .no reason or 
for cause not worth tne trouble. They 
are aentenced to the gallows, they are 
lynched, beaten t o d e a t h , shot like 
dogs, despised tó the last ; like lép­
era relegated to the vllest ¡ places, 
scoffed, cursed, and nounded to the 
most abject poverty and social degre-
dation. And as if all this was not suf­
flelent martyrdom tha t unending 
misery of boundless infamy has been 
deepened by denying the Mexlcan 
children a chance to develop their In-
tellect, by closlng the only ayenue of 
redemption for human beings, b y d e -
priving them of : the most efflclent 
level and only remedy llfting manklnd 
out of the depths of disgrace: the 
schools. And the same part les who 
have committed | t ha t crime, the au-
thors of t ha t infamy committed Upon 
the children of our race a re in the 
clty of México, in t h e palpl tat ing 
hear t of our country, well fed, dr ink-
Ing aristocratlc champagne, enjoying 
all the luxuries t ha t the mllllons 
robbed from the people can buy, and 
they join the chorus of drunken, 
gloated brute animáis hail lng the oíd 
beast Porfirio. Wha t a festival! Mu­
slo! volleys of cannons! , automobiles! 
Banquets, baila anl grand p a r a d e s f o r 
them, while the Mexlcan children, the 
children of thóse whose life-blood 
pays for the revelling feast, a re con-
demned, like unclean fétid animáis, to 
the perpetual darkness of ignorance, 
to the eternal degradation, Into a 
hopeless beastliness. And abo ve it 
all, the oíd despot, as a lúgubre grim 
sarcasm upon our infamy, presiding 
over tha t crime. Conditlons like these, 
becoming more unsupportable every 
year, which must be removed ln some 
way, we must needs fight as men un-
tll they are eradlcated. 

But frankly we must*confess tha t 
the gullty cause of tha t crime liea in 
us Mexlcans, and tha t it is up to us 
to cali a hal t to It. 

In the flrst place the Mexlcans a re 
despised and rldlculed ln this coun­
try, and especially In Texas, nót so 
much because they a re Mexlcans, 
than because they are workingmen. 
A rlch Mexlcan ln this country is not 
a "greaser ," he is a "Mexlcan gentle-
man," and the sóns of Mexican cap­
italista, who pay so well, can find 
admlt tance to any school whatever in 
Texas; but to the son of the working­
men the doors of the same Texan 
school are ciosed,. and ln México, of 
course; there a re no schools for them 
either, knowledge being Hable to. p.er-
vert the brain to the detr iment of the 
explolters. Thus the steps, are taken 
directly against the children of the 
worklng class. And now, in San An­
tonio, Texas, and all over the ter r i -
tory of tha t s tate there a re livlng 
thousands of Mexlcans Who are Amer­
ican citizens, who are vpters .andwho, 
when electlon day comes, cast their 
ballots in favor of the scoundrels who 
after having lived á t their expense 
by exploiting their labor, and after 
belng elected into publie positions, 
tu rn around and pass the law tha t 
orders tha t Mexican children are not 
to be admitted to the schools. 

Every t ime the mayoralty electlon 
comes along ln San Antonio the pro­
fessional petty-polltlcians cali out, 
some three or four djays before elec­
tlon, the Mexlcan laborers, who form 
the greater majority of the Inhabl-
tants of that city, and glve them work 
ln the streets . Thls is sufficient to 
get them on election day in uncon-
sclous hordes to cast their ballots for 
the candidadates pointedlout by those 
petty politicians, who, when elected 
into power will be the first to send 
the Mexicans to prlson and to order 
the pólice to arres t the idiota who 
without self-respect and devoid of 
the conscienciousness of their dlgnity 
of men have seated by their votes an 
enemy of their own race and of their 
class. In tha t way are elected those 
miserable creatures who so thorough-
ly despise, who have committed.i and 
helped to perpétrate so many crimes 
agalnst the Mexican workingmen and 
their sons and daughters . 

In Arizona the Mexlcans a re more 
or less t reated in the same way as 
In Texas and they 1 form th*e greater 
majority of the voters. Should the 
Mexicans in Arizona make up their 
minds to get hold of the reins of gov­
ernment, i t would1--be an easy mat te r 
for them, and the best opportunlty ln 
thé world would be offered to them to 
get well respected. .But instead of 
tha t , when election day comes they 
allow themselves tó be led like lambs 
to vote for the predatory politicians 
who befuddle their minds ánd after 
election are the most brutal In the 
t rea tment of the Mexlcans. In re­
cent days, when délegates were be­
lng elected to formúlate a constitu­
tion for the s ta te ' of Arizona the 
Mexicans voted for the republlcans 
who a t all t imes have upheld ánd sup-
ported the oíd tyrant who today wlnes 
and diñes the men tha t ciosed to the 
Mexlcan children the doors of the 
schools in Texas. ;. 

There are over ten thousand Mex­
icana a t work in the copper mines 
of Arizona, and though they see as 
an object lesson how tne members 
of t h e Western Federat ion of Minera 
by the solé fact of belonglng tb the 
unión, earli almost twlce the wages 
of the Mexicans, and though the mem­
bers of tha t organlzation invite them 
continuously to join wlth them, the 
bulk of our countrymen is as yet un-
organized and does not ofter any re-
slstance to the abuses and crimes of 
the authori t ies and of t h e explolters. 

Thls lack of organlzation, th i s ab-
sence of flghtlng spirit for r ights and 
for manly interests is the cause of 
the crimes committed against t he 
Mexicans. We h a v e i t ln our hands to 
organizo, to join the ranks of the la­
bor unions, and t h e par ty of labor, to 
fight with them, and they will fight 
with us , and immedlately we will see 
a change in thé conditlons and a t 
t h a t t ime tne scoundrels who have 
been hl ther to t h e butehers , t he exe-
cutloners of our bre thren and who 
have excluded our children from t h e 

that they must respect the MexlcanB, 
and they will do so wlthout doubt be 
the scoundrels pf Texan, JMexican or 
whatever other extráctloii, 

Were the worklng claasfln power in 
México they would now usé the monéy 
coming from the people in order to 
open schools for the children of their 
race ! in Texas, and theyi would not 
Wlne and diñe mercenaries and crim­
ináis as is done in these days by the 
"oíd ibeast." 

LÁZARO GUTIÉRREZ DE LABA. 

Nptes and Comments 

W e Mexlcans are . forced t o nnder-1 schools, will flnd out mighty qulck 

Baja California.—The jüdge of the 
flrst instance íór the jurisdiction of 
Mexicala, Lower California, is ln re-
celpt of a hear t rendlng peMtlon of the 
natiyes of Cucapá, askingífor protec-
tion against official petty : cazlqulsm. 
The document reads ln par t : "We 
are all peaceful people and wlah t ha t 
you may be so kind to glve us an as-
sistant just ice and offlcers to enforce 
his findings concernlng the peaceful 
Indiana of Cucapá, and tb mete out 
punishment to the official evil-doers 
who are Insupportable and commit no 
end bf outrages, Mr. Judge, we only 
ask tha t justice be done and tha t the 
wáys of law and order be shown to 
the officlala of evll Intent. í We are In-
habl tants who are desirbus to keep up 
peace in the midst of our tr ibe, we 
are ln need and desirous of belng 
taught and yet we are not Informed 
as to the r ights we really possess. We 
wlsh Mr. Judge , t ha t you listen to our 
humble plea and furnlsh as soon as 
posslble t he requested rellef. We 
make thls humble demand in thé 
ñame of justice and hope tha t you will 
act consclentlously and not deny us 
the peace we ask for." Signed, Do 
mingo Cucapár Pesada, Carlos Beí-
t ran , Félix Habe, José Coqueta. 

Thus the still t rus t ing voice of the 
oppressed is rlslng from évery s taté 
of México, the volee or llttle children 
trustlngly appealihg to an ogre 

Campeche.—Exasperated by perse-
cutlons and chlcanerles the peons of 
the Hacienda Kayal had risen in dé-
spalr ln the early par t of August, 
1909, and in the struggle the man-
aglng boss Eulogio Ayona was killed. 
Now the judge of the second criminal 
eburt has sentenced Ruper to Gómez, 
the leader of the peons, to.elght years 
and eleven months in the penltentiary 
and four months and slxteen days ln 
prlson; Ramón Juárez to 8 : years, 7 
months and 20 days of penitentiary, 
and 5 months of prison; Félix Veláz-
quez to 8 years and 5 months of peni­
tentiary, and 10.months and 6 days of 
prison, the sentence to be counted 
from August 28, 1909. Thls is a total 
of almost 28 years of confinement for 
an a t tempt to abolish unsupportable 
conditions. But the tor turers who 
bleed the people for profits and drove 
them to despair go free. 

* • » 

Chihuahua.—The constitution of 
this state provides tha t no foreigner 
shall be allowed to assumé rights of 
sovereignty and yet conditlons are 
brought about tha t make t h e native 
citizens almost outlawed subjeets of 
forelgn rulers wlthln the confines of 
our land. Mighty and powerful for-
eign corporations devoted | especially 
to the exploitatlon of mineral t reas-
ures of the s tate have established in-
slde of its borders camps of operation 
whlch Increase to such degree tha t 
they form veritable cltlea.antheaps 
of uncultured but strehuoúsly active 
people pulsatlng with energles tha t 
are ready to overflow a t the slightest 
Irri tat ion. In those localities the au-, 
thori ty of the established order of the 
s tate becomes nul and void in fact. Ar-
bitrariousness and terror aré the only 
reins to restrain the untámed fiery 
impulsiveness of the obstínate miner. 
And the gravity of the social condi­
tions becomes evldent lf we conslder 
the fact tha t the managing bosses of. 
the Invading corporations ; of other 
lands practically consti tuté the su-
preme author i ty in all mát ters , be-
cause the commissloned domestic pub­
llc offlcials are paid by the foreign 
companles, and a wise manjknows on 
which slde his bread is but tered. Jus ­
tice is thus handicapped, because its 
adminis t ra tor cannot be impart ia l but 
must needs serve the foreign interest 
t ha t pays hlm. The toiler and the llt­
t le man a re outlawed, and foreign 
monopoly looms up as a th rea t upon 
all t he native community; fThe indi­
vidual guarantees of citizénshlp be-
come a mere llluslon in their domain 
whenever in conflict wlth thé interests 
of the foreign interests of exploitatlon 
for profit and we get benefited by 
genuine "foreign caziquism by com-
mission." The land of t h e forelgn 
corporation is a feudal estáte, the ex-
ecutor or the manager a hired major 
domo of unlimited power.i and the 
man of : the commissioned flocál au­
thori ty gets a hlgher salary; t han the 
jefe politico of widest respbnsibillty 
but merely forms an appended nonen-
Ity. These corporations establish com-
pany stores and bulld up a monopoly 
for miles around not by falr compe-
tition, but by open tyranny in paying 
off the men only once" or j twice a 
month. The camp Dolores for in­
stance has 5000 inhabl tants , i. e., 
more t han the pol^tical capital of the 
district. I t has no judge to render 
justice, but an all powerful 'manager 
manipulates the commlssary so tha t 
heavy fines galore a re imparted ex­
t ra vigantly, and woe to the inan who 
dar es to kick. The same i s . t r u e for 
Madera, and for the Candelaria Min­
ing company. Thus we are being out­
lawed by forelgners í in our own 

country. N • • ' . • • ] \ 
• • • ' • • / . 

Colima.—The notorious protector 
of assassin Pizano, governor* Enr ique 
Lamadr id "beloved" by his people to 
the degree of detestation is using 
drastic methods for boosting his re-
election. On Saturday, September 10, 
a re-election club composedí'of four 
employés of the governor héld a meet-
ing in the Teatro Santa Cruz of the 
capital to launch the candldacy of 
the i r , protector, of which; thé people 
were so disgusted t ha t they appeared 
en másse, did not allow t h e speakers 
to procéed and forced them ! !to* ad-
journ without result . On the follow­
lng day the people were on the look-
out against similar imposition. The 
pólice t rea ted them shamefully, and 

the Infuriated people chased the pó­
lice with stones. The governor camei 
to their aid with soldlers, many ;were', 
wounded, and over one hundred ar-: 
rested, amongst them the well re­
spected citlzens Mr. Odilon Ayon, Mr. 
Miguel Garcia Topete son, Mr. Salva­
dor Rubalcava, manager director pf 
thé ArzaC publishing house, and Mr 
Felipe J . Piz, t he agent bf several in-
dependent papers. ¡on Monday Mr. 
Manuel R.. Alvares, president of the 
State congress, waa brutal ly assáult-
ed and then a war rán t issued for his 
ar res t and for the apprehenslon of 
Mr. Miguel García Topete, secretary 
of the district judge. The only crime 
of these two highly respected citi­
zens consista in belng president, and 
second secretary respectlvely of t h e 
par ty of the people s tanding for their 
cholee, Mr. Alamlllb, as against the 
i ra te incumbent. Many others have 
fled, others again like Dr. Ismael 
Bracamontes, da ré to stand on their 
record of prbbity, will ing to t ake the 
consequence of having convictions of 
their own, and they appeal to the 
president for rellef ln chlld-like falth. 
They mlght as welT" t ry to remove 
mountains by mental telepathy than 
to get Díaz to remové one of his own. 
Mexlcan constltutionality, what a 
farce! 

• . • • • 

Federa l . District.—México.—Since 
the unsuccessful uprising of 1908 no 
arms and ammunlt ion were allowed to 
enter the nearby states of Chihuahua, 
Sonora, Tamaulipas ánd Coahuila. In 
splte of t ha t rule ana pf the practi­
cally constructed system of on both 
sldes of the border patrolled barbed 
wire fenees extendlng from El Paso, 
Tex.,-to San Diego, Cal., the powers 
t ha t be ln México féel so uneasy tha t 
r lgorpus Instructlons extend tha t rule 
to apply to every s tate of México, and 
dlsgruntled prospectivo American 
hunt lng expedltlons must needs get 
special permits from: the secretary of 
war to be allowed to shoot quall on 
Mexlcan solí. 

• » • 
Federa l District.—iMexlco_—Among 

over sixty citlzens a r re s t ed ' and held 
Incommunlcado for takirig par t in the 
unlawfully broken up láwful paráde 
of September 1 1 , are the followlng: 
Francisco Hernández, Rosauro Gar­
cia, Carlos E. Vera, Pedro Rosales, 
Alberto Enriquez, Manuel Escobar, 
Antonio Ortiz, Ruperto Orozco, Ilde­
fonso Rodríguez, Ruperto Aceves, Re-
glno Villanueva, Alfredo Rloja, 
Celso Gonzales, Narciso Ábrego, José 
Hernández, Roberto Torres, Joaquín 
Islas, José Vargas Castaño, Diego 
Arenas Guzman, Martin Zamoráno, 
Benigno Viñas, Lauro Sandoval, Fran­
cisco M. Escobedo, Ramón Hidalgo, 
Francisco Tenorio, Rafael Martinez, 
Ángel ¡ozaya, Enr ique Loinzon, Luis 
Acosta, Pedro Acosta; José Silva Dan­
iel Cuellar, Albert Franco, José 
Pineda, Merced Frei rá , Augustin Li-
sandrin and the Misses Dolores Jimi-
nez y Muro, Maria del Pi lar Alanis 
Manuela Pelaez. Only three have 
been released so far. The balance 

will be-tried' 'for sed-ition, conspiracy, 
resistance to offlcers and what not. El 
Diario del Hugar publishes interest-
Ing photográphs of the disgraceful be-
havior of the mounted pólice, one pie-
ture showing the chief of. them rldlng 
into the ranks of the woman clubs 
Cossack fashion. "La-Revis ta de Me-
r ida" reports under Sept. 17 t ha t the 
warship "Morelos" is ready in port 
of . Veracruz to '- receive one 
hundred and fifty polltical prisonerá 
connected with the demonstrat lon to 
transport them to Mexico's Siberia, 
the federal terr i tory of Quintana Roo 
adjoining Yucatán. The same author­
ity spekks of some seventy political 
prisoners to be sent to San . Juan 
Ulua. i' 

Hidalgo.—From Zacualtipan, .Hi­
dalgo, it is reported; under date of 
September 10 tha t on the night of 
September 2 b e t w e e n e and 9 o'clock, 
Dr. Ruperto Serna, president of the 
local anti-re-electlon club on his way 
lióme from a sick person was at-
tacked by a son of the reactionary 
mayor Romulo Pando. The cold 
blooded defense of: tlíe virile doctor 
deviated the weapon so tha t the bul-
let intended for murder inflicted only 
a slight wound on t h e l e f t hand. The 
would-be assassin, t rying to fire a sec­
ond shot, was disarmed by the pow­
erful physician and fell on his knees 
asking forgiyeness. The courts are 
notified of the assault but have not 
yet done anything to "prosecute as is 
usual in México. 

* • * * ; 

Puebla.—Reportsi reach us on ant i-
re-electlon demonstrat lons held on the 
eve of Independence day, the " inde­
pendence" of present days having 
been demonstrated on September 15 
by interferénce of armed forcé which 
broke up a parade of over two thou-
sand citlzens. Horses, machetes and 
guns of the authori t ies were met by 
stones of an indlgnant people. The 
"Consti tutional rights '- a r e guaran-
teed everywhere the same ln México. 
Is lt then a wonder t ha t the forelgn 
explolters of México get busy ln their 
anxlety to whltewash,-and tha t the 
American bankers Spyer, Blschof and 
Lauderberg of New York, prepare at 
the cost of $10,000 a monumental 
l l lustrated work to ebunteract and 
"disprove the more or less grave ru­
mora concernlng actual conditlons in 
México circulated In a* certain Amer­
ican p re s s?" 

San Luis Potosí .—During Inde­
pendence week the fourth annual 
toonventlon met of j t he associated 
press pf México, which Diaz had to 
allow to Uve because formed a t the 
t imé when publlc opinión was for the 
flrst t ime divested upon t h e sham 

constltutionality of the mock-republlc 
oí México shortly after the a r res t of 
Magon et a l . , Some 33 papers were 
represented by 38 délegates. As long 
as publie opinión remains awake t h e 
association will live and do some good 
.work in buildlng up a natlon wlde 
publlc opinión, and in agi tat ing the 
reléase of polltlcal prisoners. \ • 

• ' * * * 

Sonora.:—A courageous woman, 
Mra. Concepción Escandon de del 
Vando, act ing as attorney of her hus-
band, Mr. Cesar del Vando, a news-
paper man persecuted for alleged dlf-
famatlon, sends as a last resort an 
open let ter to Díaz to the independent 
press of the s ta tes tha t furnlshea a 
aplendid i l luatration of official Mexi­
can law and order . The tell-tale doc­
ument 18 deserving pf preservation for 
future reference a n a reads ln t rans-
lation as follows: "Alamos, Son. Sept. 
7, 1910: To ¡Gen. Don Porfirio Diaz,. 
president of the United States ' of 
México, Federa l District of México: 
Respected Sir: As a t torney pf my hus^ 
band Mr. Cesar del Vando who I s 
shut up in the prison of th is c i t y / o r 
over six months charged wi th com-
pllclty, I come to appeal to y o u ' w l t h 
a demand for justice. Mr. general , 
you may say t ha t if I need just ice I 
should go to the courts, bu t I can 
s tate r ight here , t ha t I have a l ready 
done so and t ha t none of the cour t s 
has-proceéded In accordance wu¿i t h e 
codes and with the federal consti tu­
tion for which s tatements I cite t h e 
following conclusi-ve faets. Alréady in 
Decémber of the year 1909 my hus-
l a n d w a a acquitted of the alleged 
charged for which he is held today , 
and yet he is tr ied for a second t ime 
since May 3 of tnis year, though our 
splendld constitution of 1857 s ta tes 
tha t no one shall be tr ied twlce for 
one and tue same crime. The penal 
and civil codes of the state ánd of t h e 
natlon and even the constitution of 
our republlc have been" violated. This 
seems incredible, inexplicable, but 
Mr. general , all th is will be perfectíy 
clear to you when I tell you tha t my 
husband is an Independent newspaper 
man in this city of Alamos, Sonora. 
The ent ire case is no more or less 
than a farce invented by men of llt­
tle scruples, to keep my husband 
locked up to make lt Imposslble' for 
him to say a good many things which 
a certain person would like to see Ig-
nored. Before the prosecutlng judge 
I submit wri t ten statements which 
he does not examine. Of him I ask 
for copies of documents and t ran-
scrípts, and they are not given to me. 
I demand t ha t the case be concludéd-
and sentence is postponed, and I am 
almost under t r la l myself. I com-
plaln of such procedure to the su-
•preme court of the State which ordersv -
the aforementioned /uage to examine 
the_submitted documents, to furn is -
demandéd copies and transcripts , to 
conclude the case as soon as possible, 
•but all wi thout any resul t whatever, 
because t h a t judge seems to have 
such a s t rong backing tha t he does_ 
not pay any at teñtion to the orders 
fiom the supreme court. S t r ^ J de­
mand now of ybu that- you glve order 
to have the case concludéd, and tha t 
lt be done ln accordance with justice 
and not with all tha t long delay. In 
these days in which we all commemo-
ra te a glorious deed, because it stood 
for freedom, in these days in which 
even foreign newspaper men are be­
lng feted upon the soil of our coun­
try, will you see to it, sir, tha t the 
men of the press of our land enjoy 
equal liberty. I ask for the guaran-
tees of thé law, for, as this letter will 
be-published in various papers, I fear . 
that , when the judge referred to and 
some other persons will take notice 
of this fact, their wrath might culmi-
na te in my imprisonment, as, having 
committed all tha t injustee, why 
should they not eommit one more? 
Sir, if you should doubt my words, 
should you give them no credence, I 
shall, to convince you of the faets, 
come to México and submit to; you 
proófs tha t will show you how things 
a re golng in Sonora, documentary ev-
idence in which you could not place 
ány doubt. I t rus t in you in spite of 
the fact tha t i t is -rery difficult to 
render justice in Sonora. Hoping ln 
you I remaln youi^s very respectfully. 
Concepción de del Vando." Will t he 

lamb get justice from the wolf? 
* * » 

Tlaxcala.—Later reports on the out­
rages of officialdom committed upon 
the common people of t h e , s tate as 
reported last week give t h e number 
of people assassinated in Tlaxcala, 
Panzacola, Zacatelco, Santo Toribio 
and Santa Inez with eighteen, the 
wounded over fifty, the Imprisoned 
over sixty. 

* * * 
-Veracruz.—On August 31 the dis­

t r ic t judge of this state denied ha-
béas corpus under bonds demandéd by 
Mr. Camarillo and the other antl-re-
electionists, and on the same day the 
lie was circulated that on Independ­
ence day all political prisoners in San 
Juan de Ulua would be released.. The 
farce is over and all are in yet. 

E ight Thousand Gnests feted a t a 
reception given by Diaz, a- feast of 
barbarious splendor costlng millions 
in the il luminations alone. But we 
can hardly assume tha t the rays of 
gorgeous splendor penetrated to the 
recesses of the poor masses of the 
capital sleeping herded under teh open 
sky as deplcted from actual original 
photográphs reprinted on the front 
page of las t ' i ssue by crur tesy of the 
Pacific Monthly. Keep that sad plcture 
ln mind whenever you read of Mexi­
can official squandering of the cry-
stalllzed sweat, and blood and tears 
of t h e slaving millions of México. 

E L CRONISTA. 

Miss Eloísa L. Moreno 
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